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El objetivo de la investigación fue determinar la eficacia del programa “Lo que Dios 
unió, no lo separe el hombre” en los matrimonios de la Iglesia Adventista del Séptimo Día 
de Jiménez Pimentel. El estudio fue cuantitativo, de tipo exploratorio. El diseño del 
trabajo es pre-experimental, con un solo grupo con pre y post prueba. La muestra fue 
elegida mediante muestreo no probabilístico, siendo un grupo de veintidós parejas. El 
programa constó de 11 sesiones. El cuestionario fue adaptado por el autor, el mismo que 
fue validado por juicio de expertos. Los resultados encontrados evidencian que el 
programa “Lo que Dios unió, no lo separe el hombre” es eficaz en las relaciones 
conyugales. Esta eficacia se traslada en las dimensiones con la comunicación conyugal con 
T¨= 7.332 y p = 0.021 (p<0.05), en las relaciones sexuales con T= 6.172 y p=0.032 
(p<0.05) y en las relaciones filiales con T= 3.048 y p=0.032 (p<0.05).  
Palabras Clave: Relaciones conyugales, Relaciones sexuales, Relaciones 
filiales, Comunicación verbal. 
x 
Abstract 
The aim of the research was to demonstrate the effectiveness of the application of the 
program: “Therefore what God has joined together not separate man” in the marriages of 
the Seventh-day Adventist Church of Jiménez Pimentel. The study was quantitative, 
exploratory type. The design of the work is pre-experimental with a single group with pre 
and post test. The sample was chosen with non-probabilistic sampling, being a group of 
twenty-two couples. The questionnaire was adapted by the author, which was validated by 
experts criteria. The results show that the program is effective in marital relationships. This 
efficacy translates into the dimensions with the marital communication with  T¨= 7.332 and 
p = 0.021 (p<0.05), in sexual intercourse with T= 6.172 and p=0.032 (p<0.05) and filial 
relationships with T= 3.048 and p=0.032 (p<0.05).  









El problema de investigación  
 
1.1. Descripción de la situación problemática 
En la actualidad, las relaciones familiares no están siendo buenas por falta de 
comprensión y poca convivencia familiar. Los estudios realizados describen de manera 
indirecta algunos rasgos, como una acentuada desigualdad social y cambios demográficos, 
que han tenido una influencia importante en la construcción de una variedad de relaciones 
familiares (Martínez González, Pérez Herrero y Álvarez Blanco, 2006). La familia como el 
primer contexto de socialización, debería ser el escenario en que se aprenda a vivir 
adecuadamente. En el ámbito familiar, si no se cuenta con las herramientas necesarias que 
permitan un diálogo constructivo, si no se conoce cómo resolver los desacuerdos, podría 
convertirse en un contexto de riesgo para prácticas desadaptivas e incluso, de violencia. 
Al respecto, Cerruti y Binstock (2009) consideran que en Latinoamérica se está dando 
desde los años noventa un incremento de los índices de divorcio, y esto debido 
principalmente a que en los años ochenta en muchos países se incorporó al derecho de 
familia, la tramitación judicial del divorcio. Los datos revelan que, en mujeres de 25 a 54 
años de edad, la tasa de divorcio en Argentina es del 10.7%, en Bolivia y Chile del 9.4%, 
en Perú del 13.1%, en Uruguay del 14.7%, en El Salvador del 25.2%, en Panamá del 
20.7%.  Algunos estudios dan cuenta que, de la misma manera que han aumentado las 




de esto se deben fundamentalmente a la falta de comunicación conyugal, a la desconfianza 
entre las parejas, a la insatisfacción sexual y la infidelidad. 
En el Perú, las familias presentan múltiples características, cuando se trata de encontrar 
una caracterización única es muy difícil, ya que la realidad familiar es multiforme. Se 
aprecia una amplia gama, que va desde los que tienen una base matrimonial hasta las 
familias de tipo convivencial. También se encuentran familias producto de relaciones 
eventuales y múltiples uniones, madres solteras, familias incompletas debido a rupturas 
conyugales, viudez, etc. Esto varía de acuerdo con la región geográfica, a la cultura, a la 
economía y a lo social, factores que se interrelacionan, generando problemáticas 
específicas y concretas comunes en tres ámbitos: la comunicación conyugal, las relaciones 
sexuales y las relaciones filiales.  
   Según el Instituto Nacional de Estadística e Informática (en adelante INEI, 2007), el 
35% de los problemas conyugales es la falta de comunicación, el 24% insatisfacción sexual 
y el 12% la falta de relaciones filiales, que en su mayoría terminan en divorcio.  El grupo 
etario que más se divorcia es el comprendido entre los 45 y 49 años. Al respecto Caballero 
(1995) sostiene que en muchos países del mundo cada año aumenta el número de 
divorcios. En los EE. UU, en un solo año hubo 2.133.000 matrimonios y 1.077.000 
divorcios, por cada dos casamientos, uno terminó en divorcio. Se aducen numerosas 
razones para justificar los fracasos matrimoniales. Algunas de ellas son: abandono del 
hogar, adulterio, separación, alcoholismo, negación a consumar el matrimonio, 
insatisfacción sexual, problemas económicos, impotencia, bigamia y drogadicción. 
También se han descrito algunas otras causas comunes que llevan al rompimiento de la 
relación de pareja, como son: la falta de atención al cónyuge, el descuido que se tiene por 




agresiones, la traición, el engaño, la mentira, el repudio y la infidelidad. (Valdez Medina et 
al., 2013).   
García (2012) plantea que la familia ha sufrido una serie de cambios socioculturales, 
que han atentado contra la complejizarían de la estructura orgánica y cultural de la familia. 
Se observa una variedad de estilos de vida y modelos culturales en torno a lo que significa 
una pareja o una familia.  Esta situación afecta la educación de los hijos dado que las 
decisiones que toman los adultos no son coherentes, manteniéndose así a pesar de las crisis 
que se generan en el hogar. Se observa una mayor diversidad, pero también mayor 
incertidumbre y angustia entre los miembros.  
      También, en este fenómeno, la variedad de estilos de vida y modelos culturales, 
originan un desdoblamiento entre las diversas asociaciones del ser humano en las cuales 
los individuos no invierten plenamente sus energías, incidiendo en la forma en que se 
constituyen las identidades en la disolución de la conexión entre posición social e 
individuo. El individuo puede pasar por la soltería, la cohabitación, la separación, el 
matrimonio, el divorcio o nuevas nupcias, y en este recorrido sus concepciones sobre la 
pareja y la vida familiar se van modificando, adquiriendo nuevos significados. Es en la 
década de 1960, que se impone la llamada familia contemporánea o postmoderna, ésta se 
caracteriza por uniones temporales que privilegian las relaciones íntimas o de expansión 
sexual, y que constituyen el rostro concreto de problemas respecto de la atribución de 
autoridad, asociado a la par con un significativo aumento de divorcios, separaciones y 
recomposiciones conyugales (Roudinesco, 2005). 
Asimismo, desde una perspectiva cristiana se observa que en las relaciones de pareja ya 
no prevalece la búsqueda de la comunicación, que pueda crear un clima de respeto y 




buscan relaciones sexuales placenteras, ni la felicidad plena de la vida en el hogar o la 
empatía emocional de los cónyuges, perdiéndose el respeto entre los miembros de la 
familia. Por el contrario, prevalecen en muchos casos, intereses económicos y personales, 
alejándose de la verdadera práctica matrimonial instituida en el Edén tal como se describe 
en el libro de Génesis (2:18, 21-25). 
La mujer de hoy lucha por la búsqueda de un desarrollo familiar y profesional al igual 
que el hombre, quedando en muchos casos, al margen de su responsabilidad con las 
funciones que le corresponden como madre y esposa, lo que deja sin apoyo y orientación a 
los hijos. La falta de cumplimiento de esta responsabilidad daña las relaciones filiales entre 
los miembros de la familia, ya que crea inestabilidad en el hogar, afectando el desarrollo 
personal de los hijos. A la afirmación anunciada hace ya varias décadas atrás de la 
desaparición de la familia como institución social primaria, hoy ha venido a hacerse eco 
otra afirmación más light y postmoderna, pero no por ello menos inquietante: la familia 
está en declive (Mínguez, Jordán, González y Hernández, 2011).  
De acuerdo con Valdés, Basualto y Choza (2009), la relación de pareja es una de las 
relaciones más complejas que establecen los seres humanos. Cuando dos personas deciden 
vivir juntas y compartir un proyecto de vida, tienen que confrontar dos historias personales 
que conllevan necesariamente diferencias en los aprendizajes acerca de cómo debe 
funcionar una relación de pareja, de formas de comunicación, de ideas acerca del género y 
de valores. A estas diferencias, ya de por sí inevitables, se agregan, en algunas parejas: 
diferencias raciales, étnicas, socioeconómicas y religiosas que acentúan la brecha entre las 




Bajo un enfoque cristiano adventista, White (2008) afirma que “Dios celebró el primer 
matrimonio. …Cuando se reconocen y obedecen los principios divinos en esta relación, el 
matrimonio es una bendición: salvaguarda la felicidad y la pureza de la raza, satisface las 
necesidades sociales del hombre y eleva su naturaleza física, intelectual y moral” (p. 27), 
resaltando así los beneficios de convivir en pareja bajo principios cristianos, los cuales 
favorecerían la unidad y bienestar familiar. Asimismo, para Valdés et al. (2009) la 
satisfacción marital debe llevar a la integración conyugal, cuando esta relación se rompe, 
se presenta la disolución matrimonial, es decir, el divorcio. 
   El reto de la presente investigación sobre el problema de las relaciones conyugales en los 
matrimonios de los hogares de la Iglesia Adventista del Séptimo Día de Jiménez Pimentel, 
radica en aportar elementos de solución que posibiliten mejorar las relaciones conyugales. 
Partiendo del conocimiento de que las parejas de dicha comunidad religiosa están 
atravesando por diferentes tipos de crisis como, problemas de comunicaciones conyugales, 
problemas de relaciones sexuales, problemas en las relaciones filiales y demás problemas 
(infidelidad, divorcio) que están dañando la estabilidad del núcleo familiar. 
 
1.2 Pregunta de investigación 
1.2.1 Pregunta general 
¿Cuál es la eficacia de la aplicación del programa “Lo que Dios unió, no lo separe el 
hombre” en las relaciones de cónyuges de la Iglesia Adventista del Séptimo Día de 
Jiménez Pimentel, Tarapoto, 2015? 




¿Cuál es la eficacia de la aplicación del programa “Lo que Dios unió, no lo separe el 
hombre” en la comunicación de cónyuges de la Iglesia Adventista del Séptimo Día de 
Jiménez Pimentel, Tarapoto, 2015? 
¿Cuál es la eficacia de la aplicación del programa: “Lo que Dios unió no lo separe el 
hombre” en las relaciones sexuales de cónyuges de la Iglesia Adventista del Séptimo Día 
de Jiménez Pimentel, Tarapoto, 2015? 
¿Cuál es la eficacia de la aplicación del programa: “Lo que Dios unió, no lo separe el 
hombre” en las relaciones filiales de cónyuges de la Iglesia Adventista del Séptimo Día de 
Jiménez Pimentel, Tarapoto, 2015? 
 
1.3 Justificación 
La presente investigación se lleva a cabo porque, hasta donde el autor ha averiguado, no 
hay programas diseñados para mejorar las relaciones conyugales basados en los principios 
bíblicos y cristianos adventistas, característica que la hace particular en su planteamiento. 
Este programa, que lleva por título “Lo que Dios unió, no lo separe el hombre”, está 
diseñado específicamente para ayudar a los matrimonios a fin de que enriquezcan sus 
relaciones maritales y filiales, y su contenido demanda poner en práctica por parte de los 
participantes, estrategias que se espera cambien la condición de su vida conyugal, lo que en 
sí mismo resultará en beneficio de los participantes, permitiendo acceder a conocimientos 
y experiencias nuevos.  
El investigador considera que el programa “Lo que Dios unió, no lo separe el hombre” 
motivará a que las familias tengan una mejoría en su manera de relacionarse lo que, en sí 





Se ha considerado la viabilidad de esta investigación, tomando en cuenta que, en primer 
lugar, científicamente analiza teorías y conceptos que dan credibilidad y fundamentan el 
programa; segundo, existe disposición de las parejas casadas que asisten a la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día de Jiménez Pimentel, en participar del programa; tercero, 
técnicamente se considera viable porque el desarrollo del programa contará con el apoyo 
de profesionales especialistas conocedores del tema de parejas; y finalmente, es viable 
socialmente porque las parejas mencionadas que asisten a la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día de Jiménez Pimentel, contarán con las herramientas básicas respecto a las buenas 
prácticas de las relaciones conyugales, que no solo les servirán para sus propios 
matrimonios, sino también para compartirlo con otros matrimonios de su comunidad.  
 
1.5 Delimitaciones 
La investigación sólo estudia la eficacia de la aplicación del programa “Lo que Dios 
unió no lo separe el hombre” en las comunicaciones conyugales, relaciones sexuales y 
relaciones filiales de parejas de esposos legalmente casadas que asisten a la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día de Jiménez Pimentel en la ciudad de Tarapoto en el año 2015, 
ya como miembros o como visitas. Cabe resaltar que, el nombre “Jiménez Pimentel,” es 
una alusión a la avenida donde está ubicado el templo de la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día, lugar al que asisten las parejas, objeto del presente estudio. 
 
1.6 Limitaciones 
La primera y la más importante limitación es la escasa existencia de fuentes 




población, en las bibliotecas físicas y virtuales. Particularmente, la total ausencia de 
programas similares aplicados en la región. 
La segunda limitación es el bajo nivel académico de las parejas asistentes al programa, 
lo que podría influir en la comprensión de las estrategias sugeridas. Asimismo, la falta de 
tiempo de los participantes para realizar algunas tareas complementarias como asesorías 
personalizadas y sesiones más frecuentes.   
 
1.7 Objetivos 
1.7.1 Objetivo general 
Determinar la eficacia de la aplicación del programa: “Lo que Dios unió no lo separe el 
hombre” en las relaciones de cónyuges de la Iglesia Adventista del Séptimo Día de 
Jiménez Pimentel, Tarapoto, 2015. 
1.7.2 Objetivos específicos 
Describir la eficacia de la aplicación del programa: “Lo que Dios unió no lo separe el 
hombre” en la comunicación de cónyuges de la Iglesia Adventista del Séptimo Día de 
Jiménez Pimentel, Tarapoto, 2015. 
    Describir la eficacia de la aplicación del programa: “Lo que Dios unió no lo separe el 
hombre” en las relaciones sexuales de cónyuges de la Iglesia Adventista del Séptimo Día 
de Jiménez Pimentel, Tarapoto, 2015. 
Describir la eficacia de la aplicación del programa: “Lo que Dios unió no lo separe el 
hombre” en las relaciones filiales de cónyuges de la Iglesia Adventista del Séptimo Día de 











2.1. Marco bíblico-filosófico 
2.1.1. El matrimonio en la Iglesia Adventista del Séptimo Día 
Dado que esta es una investigación con un enfoque filosófico bíblico adventista, para 
desarrollar esta sección se tomarán en cuenta principalmente dos fuentes, la Biblia y los 
escritos de White cuyos originales datan de finales del siglo XIX, aunque aquí se utilizarán 
versiones actualizadas (1971, 1976, 1988, 1990, 1995, 1996, 2005). 
2.1.2. Los fundamentos bíblico-teológicos del hogar 
De acuerdo con White (1988), el hogar debería ser el lugar más atractivo del mundo. Si 
bien a los padres les corresponden serias responsabilidades con respecto a velar por la 
felicidad y los intereses futuros de sus hijos, también les corresponde el deber de hacer del 
hogar un lugar atractivo, es decir que debe ser un ambiente alegre, en el que un sentimiento 
de unidad familiar se perciba por cada uno de los miembros, de modo que cuando sean 
adultos puedan recordar el hogar de su infancia como lugar de paz y felicidad. También, 
actuando de esta manera al llegar a la adultez, existiría más disposición a velar por el 
bienestar de los padres. Según Chan (2006), las relaciones de pareja que se basan en la 
reciprocidad, es decir que implican reconocimiento y valoración mutua, aumentan el cariño 
y ternura dada a los hijos, quienes retribuirían al amor paternal. 
Según White (2009), los aspectos claves en la administración de la familia, son la 
planificación y el orden. Considera que, si bien los roles deben ser compartidos, las 
esposas deben asumir esta parte dentro de las responsabilidades del hogar, pues implica ser 




se suma que, desde esta perspectiva, se cree que Dios desea que seamos disciplinados, tal 
como él lo es. Sin embargo, White (2009) no deja de tener una mirada progresista, y 
considera que la esposa debe separar tiempo para estudiar y aprender de modo que aporte 
creativamente a la educación de sus hijos. 
Desde una perspectiva estrictamente bíblica, el hogar debe tener como base fundamental 
el amor (1 Corintios 13:1-8), y que este amor y respeto que las parejas se deben 
mutuamente, será la base para un hogar sólido. “Maridos amad a vuestras mujeres, así 
como Cristo amó a la iglesia y se entregó así mismo por ella…” Efesios 5:25-33. También 
se debe fundamentar en la confianza mutua, en buscar el bienestar del cónyuge, Mateo 
7:12 indica “Así que todas las cosas que queráis que los hombres hagan con vosotros, 
haced vosotros con ellos, porque esto es la ley y los profetas”. Otro fundamento importante 
es la fidelidad, reafirmado en el voto matrimonial y basado en el valor de la lealtad. 
Así, si se tuviese como reglas fundamentales de vida los principios y valores cristianos 
en el hogar, entre ellos la paciencia y el perdón, se podrían evitar emociones negativas, 
como el dolor o el resentimiento. Otras cualidades que ayudan a superar las diferencias que 
surgen en la convivencia son la alegría y buen humor; sin embargo, todos los fundamentos 
del hogar mencionados en esta sección no tendrían sustento suficiente si los cónyuges no 
tienen una relación personal con Dios, quien es el autor del amor.  
Es decir, que desde el vínculo que se forma con Dios, mediante la oración y el estudio 
de la Biblia se podría asegurar una adecuada relación de pareja y un cumplimiento 
satisfactorio de los roles de esposos y padres.  
2.1.3. Origen y propósito del hogar 
Desde una perspectiva bíblica, Dios preparó el primer hogar del hombre y éste fue en el 
Edén. Cuando lo hubo provisto de todo lo que el hombre pudiera desear, dijo: “Hagamos al 




que el Señor estaba complacido con este ser, el último y el más noble de cuanto había 
creado, y se propuso que fuese el habitante perfecto de un mundo también perfecto. 
No quería, sin embargo, que el hombre viviera en soledad. El texto bíblico dice así: “No 
es bueno que el hombre esté solo; le haré ayuda idónea para él” (Génesis 2:18). Dios 
mismo dio a Adán una compañera. Que fuese ayuda idónea, es decir, alguien que 
realmente le correspondiese, digna y apropiada para ser su compañera y que pudieran 
juntos estar tan compenetrados emocional y físicamente que fuesen una sola cosa en amor 
y simpatía. Eva fue creada de una costilla tomada del costado de Adán (Génesis 2: 21, 22) 
este hecho significa que ella no debía ser dominada ni tampoco humillada como un ser 
inferior, sino más bien debía estar a su lado como su igual para ser amada y protegida por 
él (White, 2005).  
Dios efectuó el primer casamiento (Génesis 2: 22-24), de manera que la institución del 
matrimonio tiene como su autor al Creador del universo, lo que le da mucho valor y 
dignidad a esta institución. Se considera un regalo de Dios al hombre, que incluso, después 
de la caída, Adán llevó consigo al salir del paraíso. Desde este enfoque se plantea que 
cuando se reconocen y obedecen los principios divinos en esta materia, el matrimonio es 
una bendición: salvaguarda la felicidad y la pureza, satisface las necesidades sociales del 
hombre y mejora su ser físico, intelectual y moral. Cristo apoyó también las relaciones 
matrimoniales al hacerlas símbolo de su unión con los redimidos, una metáfora de esto es 
que Él es el esposo y la esposa es la iglesia (Efesios 5: 22, 23). 
Un aspecto fundamental para la perspectiva bíblico adventista, es partir de la 
consideración de que “el hogar cristiano honra a Dios”, por lo tanto todas las familias 
cristianas, deberían poner a Dios en primer lugar, en otras palabras, enseñar a sus hijos que 




práctica: expresar gratitud y reconocimiento a Dios delante de otras personas, presentando 
una familia bien ordenada y disciplinada, siendo una familia que ama y obedece a Dios.   
     De acuerdo con White (2009), el reconocimiento a Dios como originador de la 
institución familiar, debería partir de las mismas familias, de ese modo éstas ejercerían una 
influencia poderosa para el bien, en la comunidad donde viven. Prueba de ello, son las 
muestras de cortesía, que despertarían el interés de los vecinos en conocer más del Dios de 
estas familias.   
2.1.4. Importancia y características del hogar en la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día 
La Iglesia Adventista del Séptimo Día, desde su organización en el año 1863, ha 
considerado a la familia, como una institución divina la cual debería ser un modelo para la 
sociedad. Esta filosofía de vida fue extraída de los consejos hallados por un lado, en la 
Biblia, en la que se considera al matrimonio como una institución monogámica (Génesis 
2:24); en la que la poligamia no tiene lugar por ser una perversión del diseño divino 
(Génesis 4:19); institución que es indisoluble mientras ambos cónyuges vivan (1Corintos 
7:39) en las que las prácticas culturales de repudio a la mujer no fueron autorizadas por 
Dios aunque fueron permitidas (Mateo 19:7,8); institución que es “santa” porque en su 
origen, Dios mismo la instituyó (Mateo 19:6; 5:32; 5:28); institución que es de 
exclusividad de los esposos (Proverbios 5:15-20) al punto en que Dios mismo dijo “No 
cometerás adulterio” (Éxodo 20: 14) y Pablo recomienda “Huid de la fornicación (1 
Corintios 6:18); institución que es heterosexual (Génesis 2:22-25) en la que las prácticas 
homosexuales siempre han atraído el rechazo de Dios como en el caso de los habitantes de 
Sodoma y Gomorra (Génesis 19) y el desenfreno pasional a los que se refiere Pablo 
(Romanos 1:26,27); institución que es pactual (Malaquías 2:14) y que ilustra el tipo de 




(Malaquías 2:16). Además de esto, White (2014) considera que el hogar es la primera 
institución educativa del niño, donde los padres son sus primeros maestros, ellos deben 
enseñar lecciones de respeto, obediencia, reverencia y dominio propio, además son los 
responsables del desarrollo de las facultades física, mental y espiritual.  
Siguiendo estos consejos, la Iglesia Adventista del Séptimo Día, los últimos años, ha 
creado el departamento llamado “Ministerio del Hogar y Familia”, con la finalidad de 
capacitar a los matrimonios y familias a través de seminarios, conferencias, programas de 
consejería pre y post matrimonial. García (2012), muy bien lo expresa al decir que la 
educación es importante porque es una actividad permanente que integra a los hijos, a los 
maestros, a los padres, a la sociedad y a la iglesia. 
 
2.2. Antecedentes de la investigación 
Valdez, Basualto y Choza (2009) publicaron un estudio descriptivo para identificar las 
características emocionales y conductuales de estudiantes de secundaria, hijos de padres 
casados versus divorciados y establecer si existen diferencias significativas entre ambos 
grupos de estudiantes. Para ello, diseñaron un cuestionario que obtuvo un índice de 
confiabilidad Alpha de Cronbach de 0,95. Asimismo, determinaron la validez tanto del 
constructo como del contenido del instrumento, los cuales resultaron aceptables. 
Emplearon una prueba independiente, y compararon ambos grupos de estudiantes, 
encontrando que los hijos de los padres divorciados presentaron, según el instrumento, 
puntajes significativamente mayores que los hijos de padres casados en conductas de 
riesgo potencial debido a la falta de comunicación conyugal y de relaciones filiales que 
influyeron en el cumplimiento de los deberes escolares. 
Juárez (2002) efectuó una investigación en la ciudad de Saltillo, Coahuila (México), en 




éste tiene en los niños de 6 a 11 años en cuanto a rendimiento académico, motivación, 
disciplina, calificaciones y estado emocional, planteando la importancia de considerar al 
divorcio como un problema que afecta principalmente a los hijos, con repercusiones muy 
notorias en ellos, como por ejemplo, bajas calificaciones, comportamientos rebeldes o 
introvertidos, falta de motivación, entre otros. El diseño de investigación que se utilizó fue 
el no experimental o ex post facto, ya que los hechos ya habían ocurrido y lo que se buscó 
conocer fueron las consecuencias de esos hechos. En base a las seis de las siete 
necesidades de Maslow, el autor construyó 30 reactivos, los cuales se incluyeron en un 
instrumento de 40 reactivos en total, en el que en los 10 reactivos restantes se indagaron, el 
estado emocional y el nivel de disciplina mostrado por los niños y niñas en el aula.  
Los estadísticos utilizados fueron el análisis factorial, la diferencia de medias, la 
regresión estadística y la correlación. Los principales resultados encontrados mostraron 
que existió una diferencia significativa entre el promedio de calificaciones de los hijos de 
familias divorciadas y no divorciadas, teniendo un menor promedio de calificación los 
menores de padres divorciados; se encontró también que existe una diferencia de medias 
significativa en las áreas de conocimiento y estimación, encontrándose que la media en 
ambos casos es menor en los menores de padres divorciados.  
López (2010) en su tesis titulada La construcción de intimidad en las relaciones 
conyugales de pareja: la perspectiva de mujeres jóvenes trabajadoras sin hijos tuvo como 
objetivo conocer en un grupo de mujeres jóvenes de Santiago de Chile, los modos en que 
construyen las relaciones conyugales y configuran su vínculo e intimidad de pareja y su 
identidad de género, en articulación con su rol laboral. La metodología de esta 
investigación cualitativa, es de carácter descriptivo y exploratorio, se aplicó entrevista en 
profundidad semi-estructurada para la obtención de la información a 28 mujeres entre 25 y 




con sus parejas sin estar casadas, y no son madres. Se indagó en sus descripciones, 
percepciones, y apreciaciones respecto al vínculo de intimidad de pareja y las relaciones 
conyugales, el matrimonio, el rol laboral, y maternidad, y el punto de vista de sus parejas. 
Catorce de las personas encuestadas manifestaron que existe en las mujeres la convicción 
de que la práctica de la intimidad sexual es una comunidad democrática de sentimientos, y 
ser pareja es un vínculo basado en las buenas relaciones conyugales. Se apreció una 
tendencia a valorar sus roles productivos laborales por sobre otros culturalmente aceptados 
como “femeninos”, esto es, ser madres, o deseo de casarse. Así como el apoyo de sus 
parejas al rol de cooproveedoras del hogar que ellas desempeñan. Se encuentra resultados, 
que hablan de una transición que apunta a la tendencia a sostener roles estereotipados 
estables tanto desde ellas como de sus parejas, referentes a la distribución de labores 
cotidianas.  
Valdés Cuervo, Martínez, Urías Murrieta e Ibarra Vásquez (2011) realizaron la 
investigación Efectos del divorcio de los padres en el desempeño académico y la conducta 
de los hijos, es un estudio descriptivo con metodología de corte cuantitativo, para el que 
escogieron por conveniencia tres escuelas públicas de un municipio del sur del estado de 
Sonora, México. Se realizó un muestreo intencionado donde se seleccionó todo el universo 
de estudiantes, hijos de padres divorciados, en las escuelas primarias, que estuvieran 
cursando entre el tercero y el sexto año. En total, participaron en el estudio 98 estudiantes 
de los que se contó con los resultados de la prueba ENLACE (Evaluación Nacional del 
Logro Académico en Centros Escolares) de la Secretaría de Educación Pública de México. 
De ellos, 82 (83.7%) vivía con la madre, 10 (10.2%%) con los abuelos y 6 (6.1%) con el 
padre. La edad mínima de los estudiantes fue de 8 años y la máxima de 13, con una media 
de 10.2 años y una desviación estándar de 1.3 años. De los 98 niños, 51% pertenecían al 




cuestionario que sirvió para valorar aspectos como tiempo de divorcio medido en meses, 
frecuencia con que el niño ve al progenitor no custodio y situación socioeconómica 
después del divorcio mediante una escala que va desde “Mucho peor” (1), “Peor” (2), 
“Igual” (3), “Mejor” (4) y “Mucho mejor” (5); 2) una escala para valorar el nivel de 
conflicto entre los padres después del divorcio, que osciló desde “Ningún conflicto” (0) 
hasta “Mucho conflicto” (5); 3) el cuestionario para la Evaluación de la Conducta 
Adaptativa en la Escuela desarrollado por Valdés y Aguilar (en prensa), en el cual se 
evalúa la conducta de los estudiantes a través de la opinión de los docentes, instrumento 
que reporta validez de constructo y contenido y una confiabilidad medida por el alfa de 
Cronbach de .85. Los resultados de este estudio permiten, en consecuencia, formular las 
siguientes conclusiones: 1) la mayor parte de los hijos de padres divorciados vive con la 
madre; 2) No se ve afectada de manera negativa la situación socioeconómica después del 
divorcio en la mayor parte de las familias; 3) los padres no custodios tienen poca relación 
con los hijos; 4) el nivel de conflicto entre los padres después del divorcio es bajo; 5) la 
conducta de los hijos de padres divorciados es evaluada como buena por parte de los 
docentes; 6) no existe relación entre la situación socioeconómica después del divorcio, el 
tiempo desde el divorcio, la frecuencia de visitas del padre no custodio y el nivel de 
conflicto entre los padres con la evaluación de la conducta de los hijos en la escuela por 
parte de los docentes: 7) sí hay relación entre el nivel de conflicto de los padres después 
del divorcio y los resultados de los estudiantes en las habilidades matemáticas medidas por 
la prueba ENLACE, lo que lleva a suponer que esta es la variable que mayor relación 
guarda con el desempeño académico de los hijos de padres divorciados. Finalmente, es 
necesario realizar otros estudios con muestras más grandes para corroborar o ampliar los 




Ortiz (2005) escribió la tesis: Violencia doméstica modelo multidimensional y programa 
de intervención, en ese trabajo se propone un modelo teórico multidimensional, con el 
propósito de comprender y explicar la violencia doméstica. Se desarrolló, aplicó y evaluó 
un programa de intervención dirigido especialmente a hombres que agreden a la mujer en 
la relación de pareja. Es una investigación cuasi experimental, en la que se aplicaron pre y 
post test, para conocer niveles de autoestima, ansiedad, depresión, así como los 
pensamientos del agresor sobre la mujer y la violencia, el programa duró 52 semanas, dos 
horas por sesión. Se evaluó el programa, utilizando la prueba estadística "t", que evidenció 
cambios en mejoras de autoestima, depresión y ansiedad. Se concluyó que la violencia se 
aprende y se puede aprender a dejar de actuar con violencia en una relación de pareja. 
2.3. Bases teóricas  
2.3.1. Relaciones conyugales 
De acuerdo con su estructura, las familias pueden dividirse en los subsistemas 
tradicionales: conyugal, parental, filial y fraternal. El subsistema conyugal es el 
conformado por una pareja heterosexual de esposos residentes en un hogar independiente 
con hijos a su cargo (Tuirán, 2001). La forma como se vinculan entre sí los esposos, 
corresponde a las relaciones conyugales.   
2.3.2. Comunicación y su importancia 
De acuerdo con Satir (2002), la comunicación se ha considerado tradicionalmente como 
un proceso simbólico y transaccional. Es decir, un trayecto en donde la conducta verbal y 
la no verbal funcionan como símbolos creados, los cuales permiten compartir significados 
e interactuar al mismo tiempo, profundizándose en el conocimiento propio y de otras 
personas. Montalvo, Espinoza y Pérez (2013) consideran que la comunicación en el 




funcional, este subsistema tendría poder para establecer nuevas jerarquías y reglas cuando 
se ve sometido a desequilibrio y estrés. 
En el proceso de la comunicación, se encuentran dos elementos que en forma conjunta 
determinan la interacción, la efectividad y el conocimiento que se genera en la relación de 
pareja. Estos factores son el contenido o patrón de comunicación que comprende los 
intereses sobre los cuales la pareja se comunica, su frecuencia o cantidad y el estilo de 
comunicación que reflejan las maneras en que la información es transmitida (Estrella 1991, 
citado por Allender y Mezzano, 2009). En este punto se hace necesario, entender el 
proceso de comunicación como aquel en el que participan dos personas que desempeñan 
los roles de emisor y receptor indistintamente. El emisor es aquel que envía un mensaje y 
el receptor es quien lo recibe. Los mensajes son unidades comunicacionales que contienen 
información susceptible de ser percibido por otro. 
Según Satir (2002), uno de los problemas más graves del matrimonio y la causa 
principal de divorcio subyace en la incapacidad o falta de deseo de los cónyuges de 
comunicarse. Las discrepancias entre la comunicación verbal y la no verbal producen 
dobles mensajes y en las familias conflictivas es muy común este tipo de comunicación. En 
casi todos los casos el individuo no se da cuenta que está comunicando dobles mensajes, el 
que escucha tendrá que enfrentar estos dos mensajes, y el resultado de la comunicación 
estará muy influido por su respuesta.  
Van Pelt (1985) considera que la comunicación en el matrimonio es completa cuando 
una pareja logra poner en práctica en forma constante tres principios: (1) cuando pueden 
utilizar en forma eficaz las reglas fundamentales que rigen la conversación, tanto para 
hablar como para escuchar; (2) cuando pueden resolver los conflictos mediante métodos 
constructivos; y (3) cuando dedican tiempo cada día a compartir sus sentimientos íntimos. 




Dentro de la comunicación de pareja existen múltiples elementos que se encuentran 
presentes para su construcción. Es este sentido, Dindia y Fritzpatrick (citado por Anaya y 
Bermúdez, 2002) encontraron que la comunicación es un factor primordial en el desarrollo 
de las relaciones interpersonales. En la comunicación, se da la acción y reacción 
simultáneamente y todo lo que ocurre con nosotros o los otros es comunicación: irse, 
quedarse callado, cerrar los ojos, bostezar, entre otros. Así también, todo lo que se dice y 
no se dice, afecta al otro. Es decir, cada vez que se da un encuentro humano se da el 
fenómeno de la comunicación.  
Sánchez y Díaz (2002) afirman que, durante la comunicación, cada uno de los 
miembros de la diada impacta en el otro, al compartir la información de índole personal o 
no personal, lo que crea una nueva realidad para la pareja. De hecho, es a través de la auto 
divulgación, que una persona permite que se le descubra. Esto es realizado a través de la 
revelación de aspectos más internos como es el pensamiento, los sentimientos, la forma de 
ver el mundo, entre otros. Sin embargo, la comunicación abarca una amplia gama de 
signos que representan casos, sentimientos e ideas que crean una realidad interpersonal 
característica entre dos personas.  
Linder (1993, citado por Anaya y Bermúdez, 2002) afirma que las mujeres tienden a 
evadir el conflicto porque lo experimentan como una amenaza a su relación. Les preocupa 
lastimar los sentimientos de la pareja y, por ende, piensan antes de expresar lo que sienten 
o lo guardan con el fin de evitar el conflicto. Por otro lado, existen mujeres que muchas 
veces expresan su agresión de manera indirecta o mediante explosiones inesperadas de 
enojo. Los hombres en cambio serían más directos en sus confrontaciones y expresarían su 
agresión de manera más abierta sin pensar en las consecuencias que esto puede traer. 
Asimismo, Linder afirma que toda comunicación cuenta con un mensaje que tiene un 




puede tener diversos contenidos. Existen dos áreas que son determinantes en la calidad de 
relación y en el crecimiento psicológico de cada una de las parejas. 
a. Intercambio de refuerzos. Dentro de la comunicación interpersonal, se refiere a 
la entrada del mensaje orientado a lo positivo, mensajes que contengan una 
connotación de aceptación y apoyo, más que amenaza y evaluación. 
b. Auto apertura. Dentro del campo de la psicología clínica, hay acuerdo en que el 
hombre necesita auto apertura para mantenerse sano, desarrollarse y contactarse 
con su médico en forma efectiva. La auto apertura hace posible que las personas 
se den a conocer y además de esto, es un camino hacia el autoconocimiento. 
2.3.2.2. Patrones de comunicación en la relación conyugal 
Toda comunicación de relación conyugal cuenta con un repertorio muy extenso de 
conducta, de hecho, ciertos comportamientos son mucho más frecuentes que otros, son 
predecibles y son redundantes. La redundancia en la comunicación conyugal, define las 
reglas de la relación en una interacción de pareja. La comunicación en la pareja debe ser 
comprendida, sincera y transparente. Observar las conductas repetidas en la comunicación 
de pareja, es como el juego de ajedrez, permite averiguar la lógica del sistema, establecer 
jugadas y tácticas. En la comunicación de la pareja la naturaleza psicológica del 
matrimonio no debe darse con jugadas de palabras, sino con conductas que unan los 
sentimientos puros que emanan del amor (Peyro, 2008, citado por Allendes y Mezzano, 
2009). 
Scheflen (1984) hace una analogía entre la comunicación y una orquesta, enfocada entre 
la forma de la composición musical y la estructura de la comunicación. La diferencia entre 
estas dos estructuras es que la composición musical posee una partitura explicita, escrita y 
conscientemente aprendida y repetida. La partitura de la comunicación en cambio, no ha 




este sentido, hablar de partitura es reconocer la existencia de las leyes de la armonía, de la 
composición musical. En la comunicación, las partituras vendrían a ser las reglas, patrones 
y programas que gobiernan lo pragmático ésta en la relación de pareja. 
Por lo tanto, el patrón de comunicación en la relación conyugal se da mediante la 
información intercambiada entre dos personas, que es codificada a través de leyes o reglas 
que gobiernan dicha comunicación. En otras palabras, tal patrón es información trasmitida 
mediante la presencia de ciertos hechos y la no presencia de otros. Al respecto, Watzlawick 
y Jackson (1995) consideran, si todos los hechos posibles dados en una comunicación 
conyugal ocurrieran al azar, no habría patrón y no habría información significativa que una 
a la pareja.  
2.3.2.3. Estilos de comunicación en la relación conyugal 
La comunicación dentro de la pareja, es una variable fundamental para el 
funcionamiento de la misma en cualquier etapa que esta se encuentre. Posee, dos 
dimensiones: contenido (patrón) y estilo. El primero se refiere a toda aquella comunicación 
verbal que contenga el mensaje. El segundo se refiere a la manera como se transmite el 
mensaje (Boland y Follingstand, 1987, citados por Roca, 2003).  
Al respecto, Norton (1978) considera el “estilo” la forma como la pareja se comunica. 
Lo define como la forma verbal y no verbal en que se interactúa ante un código que debe 
ser interpretado o comprendido. El estilo del comunicador se caracteriza por ser 
observable, multifacético y variable. Observable, porque es lo que se puede ver de la forma 
que se da el contenido literal. Multifacético se refiere a que cada pareja tiene diferentes 
facetas, es decir, una pareja puede ser simultáneamente diferente. Por ejemplo, puede ser 
amigable y también relajada.  
Norton (citado por Roca, 2003) describe cuatro diferentes estilos de comunicación 




a. Cuando la intención del transmisor es ser agradable y amable, deseando 
comunicar de manera positiva tópicos específicos que involucren la unión de la 
pareja.  
b. Cuando el comunicador tiene la intención de forjar un cambio en otra persona; 
por lo general su comunicación envuelve interpretaciones tales como es correcto 
o es falso y acciones que indican lo que se debería hacer o no hacer. 
c. Cuando la persona se basa en lo que quiere, piensa y dice lo que siente. Hace un 
gran uso de cuestionamientos a la otra persona con respecto a su forma de ser y 
sus razones. Este estilo se expresa en el ámbito cognoscitivo e interpretativo, 
pero con poca emoción al tomar partido en discusiones o actividades que se dan 
en la pareja. 
d. Finalmente, cuando expresa la intención de tratar un tema de manera abierta y 
directa. Quien hace uso de este estilo, está en contacto con los pensamientos, 
sentimientos e intenciones propios de su pareja y de las implicaciones que esta 
forma de comunicar tiene sobre la relación, en forma honesta y responsable. 
2.3.2.4. Tipos de comunicación en la relación conyugal 
    Según otro autor, Morales Fuentes (s.f.), hay varios tipos de comunicación conyugal: 
a. Comunicación física 
Que parte de la idea de privilegiar los aspectos actitudinales y de carácter sobre el 
aspecto físico en la relación de pareja. Aunque no se puede negar que 
características tales como la mirada, la manera de expresar sus sentimientos, el 
movimiento de las manos, entre otros, son el centro de toda comunicación física.  
Los esposos deben usar todos sus sentidos para comunicarse con su cónyuge.  




Se da con las emociones, pasiones, sentimientos, motivaciones que mueven la vida. 
Es decir, es el modo de ser del un individuo.  
c. Comunicación social y cultural 
Son de suma importancia las relaciones sociales y culturales, para el desarrollo del 
intelecto, comentar libros, hechos de la vida y sobre todo dedicarse un tiempo de 
calidad sin interrupciones para su crecimiento matrimonial. 
d. Comunicación espiritual 
Tener principios y compartir una misma fe, permitirá a la pareja mantener 
relaciones duraderas y construir una familia. 
2.3.3. Relaciones sexuales 
Las relaciones sexuales constituyen un aspecto muy importante de la vida y de la 
sexualidad de las personas. El comienzo de las relaciones sexuales debe ser una decisión 
completamente personal y libre. Contar con información adecuada no sólo es un derecho 
básico de todas las personas, sino que también es una manera de mantener el matrimonio. 
En esta sección se presentan las principales necesidades sexuales de hombres y mujeres. 
Según Rosberg y Rosberg (2008), en algunas áreas del matrimonio, las diferencias no 
importan demasiado: esposos y esposas pueden tener distintas formas de comunicarse o de 
disfrutar el tiempo libre. Pero como las relaciones sexuales afectan profundamente, a veces 
las diferencias pueden resultar fuentes de conflictos. Desde esta posición, las diferencias 
enriquecen y agregan diversidad, emoción y satisfacción en el matrimonio. 
Por otro lado, las diferencias también ocasionan desafíos. Se tiene que aprender cuales 
son las diferencias y saber cómo manejarlas en la relación matrimonial. A menudo el 
hombre quiere contacto sexual y la mujer quiere más contacto emocional, pero cuando el 
cónyuge logra combinar el contacto físico con el emocional, encuentran el camino al sexo 




tienen que satisfacer las necesidades de su cónyuge.  Desde luego, eso no significa que los 
hombres necesiten solamente lo físico y las mujeres solamente lo emocional. Ambos 
necesitan de las dos cosas.   
Entonces, ¿qué necesitan realmente los esposos y esposas? Rosberg y Rosberg (2008) 
enfatizan que los hombres se estimulan visualmente y que se excitan con bastante facilidad 
y rapidez, mientras que las mujeres son más complejas y que necesitan alineación 
emocional, física, relacional y espiritual para excitarse físicamente. Pero ¿Cuáles son 
exactamente las necesidades sexuales? A continuación, se resumen las principales. 
2.3.3.1. Necesidades sexuales de las mujeres 
a. Reconocimiento 
 Es fundamental para una relación conyugal exitosa. Reconocer a la esposa significa 
afianzar la autoestima. Es prodigarle cumplidos sinceros, escuchar con atención lo que ella 
dice, darle oportunidad de que se desacelere de su ocupado ritmo de vida, decirle cosas 
halagadoras delante de otras personas y alentarla cuando está desanimada. Reconocer es 
señalar lo que hace bien, pasar por alto sus errores y recordarle cuanto se aprecia lo que la 
esposa hace. 
b. Conexión 
Waite y Gallagher (2000) consideran que el compromiso permanente y para toda la 
vida, expresado en el matrimonio, tiende a mejorar la relación conyugal. Una estrategia 
para lograr una sexualidad plena es constatar que los miembros de la pareja están 
genuinamente comprometidos en la relación.  
Según un estudio realizado en EEUU (citado por Waite y Gallagher, 2000), el 59% de 
las mujeres están de acuerdo en que la conexión es una de las principales necesidades 
sexuales. Las esposas para que se muestren receptivas para la intimidad necesitan una 




satisfactoria si ambos miembros de la pareja reciben en primer lugar una conexión 
emocional o espiritual, y luego una conexión física.  
La espiritualidad debe estar relacionada con la conexión emocional, para que la 
intimidad sea integral, bajo el marco de respeto mutuo entre la pareja. Según Penner y 
Penner (2004) para la mujer, es necesario que su esposo la atienda en su totalidad, no 
solamente en el área sexual. Desde una perspectiva bíblica, el apóstol Pablo en 1 Corintios 
7: 2,3 considera que, para evitar la fornicación, cada uno tenga su propia mujer, y cada una 
tenga su propio marido. El marido cumpla con la mujer el deber conyugal, y asimismo la 
mujer con el marido.   
c.    Caricias tiernas, no sexuales 
El contacto no sexual, o afecto, es intimidad en sí mismo. No es el medio hacia un fin. 
En muchas situaciones, esa clase de contacto puede ser el fin. El contacto físico no sexual 
es el afecto cariñoso. Puede tener entre líneas el tono de la provocación sexual, pero no 
tiene como objetivo llegar al acto sexual. 
d. Intimidad espiritual 
Desde este enfoque, entonces, los esposos tendrán una profunda intimidad sexual 
cuando tengan un deseo mutuo y sincero de estar cerca de Dios, cuando busquen la 
dirección de Dios para su matrimonio, incluyendo su vida sexual. Intimidad espiritual 
implicaría que en medio del conflicto se mantenga el respeto mutuo teniendo en cuenta los 
principios bíblicos para la vida y el matrimonio y haciendo participe a Dios en todos los 
aspectos de su matrimonio, incluyendo la relación sexual. Maybury (2002) considera que 
la conexión emocional y espiritual se ubica muy por encima de otras necesidades, 
incluyendo la estabilidad económica. El cónyuge debería ser, primero y principalmente, un 
amigo íntimo. Asimismo, Stinnett y Defrain (1985) consideran que una de las 




compartida y activa. De acuerdo con Godek (2000), el romanticismo focaliza a la 
sexualidad hacia un propósito de amor, de modo que se produzca el crecimiento de la 
intimidad. Sin el romance, el sexo puede volverse un hábito vacío o una obligación 
monótona. Con el romanticismo, el sexo se transforma en dar y no solamente tomar.  
2.3.3.2. Necesidades sexuales de los hombres 
a. Satisfacción mutua 
La satisfacción sexual es más que el simple alivio físico para el hombre. El propósito 
del sexo mutuamente satisfactorio no es solamente el orgasmo, sino la satisfacción 
mediante una conexión afectiva y espiritual. Warren (citado por Rosberg y Rosberg, 2008) 
corrobora con este propósito al considerar que una vida sexualmente satisfactoria no 
depende solamente de llegar al orgasmo sino a una satisfacción mutua. 
b. Conexión 
La conexión es la razón por la cual la relación sexual de la pareja mejora, aumentando 
la dependencia emocional mutua, la que si se manifiesta con franqueza y confianza 
emocional los mantendrá íntimamente unidos. Según Gottman y Silver (2001), la 
satisfacción en la vida sexual está directamente relacionada a la frecuencia con la cual se 
toma la iniciativa para la conexión y se responde a los intentos de conexión del cónyuge. 
c. Receptividad de la esposa 
El hombre, desea intensamente la receptividad de su esposa, cuando las esposas evitan 
el sexo o no se muestran receptivas, esto afectará el matrimonio de modo negativo. 
Rosberg y Rosberg (2008) consideran que cuando no hay intimidad física entre los 
esposos, cualquier clase de intimidad emocional y espiritual que hayan tenido, tenderá a 
apagarse.   




La iniciativa sexual de la esposa es una necesidad sexual principal, puesto que al 
hombre le gusta la espontaneidad. El esposo necesita que su mujer inicie la relación sexual 
para saber que él no es el único que se preocupa por su vida sexual. Cuando ella toma la 
iniciativa, se da cuenta de que a ella le importa sus necesidades, que lo ama y que piensa en 
él. Cuando ella toma la iniciativa le permite descansar de la tarea de ser el que siempre 
tiene que hacerlo, librarse del temor a la falta de reciprocidad y disfrutar de un encuentro 
sexual espontáneo.  
e. Reconocimiento 
Rosberg y Rosberg (2008) consideran que el reconocimiento, es muy importante para el 
esposo, porque la autoestima del hombre a menudo es frágil. Él necesita que su esposa 
confirme su masculinidad. Solamente la esposa puede conocer la parte más sensible, 
profunda, vulnerable e íntima de un hombre. Sólo la esposa puede darle el reconocimiento 
sexual. 
2.3.4. Relaciones filiales 
Las relaciones con los hijos se han convertido en uno de los tópicos que suscitan más 
interés entre investigadores y profesionales de la psicología, probablemente porque uno de 
los mitos asociados a la imagen negativa sobre esta etapa se refiere al deterioro del clima 
familiar a partir de la llegada de la pubertad. La concepción que tienen algunos padres de 
los hijos adolescentes es que son indisciplinados, conflictivos y enfrentan a los valores de 
los adultos, continúa teniendo vigencia en la actualidad entre la población general, como lo 
demuestran algunos trabajos centrados en el estudio de las ideas y estereotipos sobre la 
adolescencia (Buchanan y Holmbeck, 1998).  
Esta visión negativa ha estado presente en el imaginario popular al menos a lo largo de 
los años. No obstante, existen referencias anteriores indicando que los mayores siempre 




en los que no se precisaba su incorporación inmediata al mundo adulto. En la actualidad, la 
mayor presencia de los medios de comunicación contribuye al fortalecimiento de esta 
imagen y a la estigmatización de la adolescencia mediante la difusión de noticias sobre el 
consumo de drogas, la delincuencia juvenil o la violencia escolar.  
En relación con la conflictividad familiar, es necesario destacar que la mayor parte de 
los estudios realizados indican que, aunque en la adolescencia temprana suelen aparecer 
algunas dificultades en las relaciones entre padres e hijos, en la mayoría de las familias 
estas relaciones siguen siendo afectuosas y estrechas. Sólo en un reducido porcentaje de 
casos, los conflictos alcanzarán una gran intensidad. Además, estos adolescentes más 
conflictivos suelen ser aquellos niños y niñas que atravesaron una niñez difícil, ya que sólo 
un 5% de las familias que disfrutan de un clima positivo durante la infancia van a 
experimentar problemas serios en la adolescencia (Steinberg, 2001). Aunque las 
concepciones psicoanalíticas apuntaban al importante papel del enfrentamiento con los 
padres para el proceso de individuación del adolescente, en la actualidad hay un cierto 
consenso en considerar que, aunque el conflicto puede ser un camino para dicha 
individualización, no es el único posible. La familia es un sistema dinámico sometido a 
procesos de transformación, que en algunos momentos serán más acusados como 
consecuencia de los cambios que tienen lugar en algunos de sus componentes. Así, la 
interacción entre padres e hijos deberá acomodarse a las importantes transformaciones que 
experimentan los adolescentes, y pasará de la marcada jerarquización propia de la niñez a 
la mayor igualdad y equilibrio de poder que caracterizan las relaciones parentofiliales 
durante la adolescencia tardía y la adultez. Durante la infancia, las interacciones sostenidas 
entre padres e hijos alrededor de las tareas de socialización habrían servido para construir 
un estilo interactivo en cada díada (padre-hijo/a, madre-hijo/a). Pero, a partir de la 




del sistema familiar, que se tornará más inestable y propiciará un aumento de la variedad 
de patrones de interacción diádicos posibles, de forma que las discusiones y 
enfrentamientos convivirán con momentos de armonía y expresión de afectos positivos. 
Así, incluso en las familias en las que las relaciones se caracterizaron por la comunicación, 
el apoyo y el afecto mutuo, comenzarán a aparecer situaciones de hostilidad o conflicto. 
Tras esos momentos de desequilibrio inicial, el sistema se irá estabilizando 
progresivamente, dando lugar a un nuevo patrón relacional que gozará de cierta 
estabilidad, y que en gran parte estará condicionado por el clima existente, antes del 
comienzo de las perturbaciones.  
Se puede afirmar que desde la infancia hasta el final de la adolescencia existe una 
considerable continuidad en las relaciones entre padres e hijos. Esta continuidad, o 
estabilidad relativa, se pone de manifiesto en los estudios longitudinales, que indican 
cómo, a pesar de los cambios en las puntuaciones medias de los sujetos en alguna variable, 
se mantiene su ranking o posición relativa respecto a los otros participantes en dicha 
variable: por ejemplo, un estudio longitudinal llevado a cabo por Parra y Oliva (2006) 
encontró que, aunque el control conductual ejercido por padres y madres disminuyó entre 
la adolescencia inicial y la tardía, la correlación entre el control medido en esos momentos 
distintos fue alta, indicando mucha estabilidad. Es decir, aquellos adolescentes que 
percibían más control al inicio de la adolescencia eran quienes continuaban sintiéndose 
más controlados al final.  
Según Zuluaga (2007), la familia es un sistema inmerso en un sistema social y sus 
orígenes como las relaciones y vínculos, están interrelacionados con los cambios de la 
sociedad a la que pertenece. La familia hasta la fecha es la encargada de suplir la 
satisfacción de necesidades biológicas y afectivas de los individuos; responde por el 




transmisión de valores para que se comporten como la sociedad espera de ellos. De ahí 
que la pertenencia a una familia constituye la matriz de la identidad individual, de donde 
aprende por lo que llamamos “el proceso de socialización”, las pautas transaccionales 
que le permitirán funcionar a lo largo de su existencia y evolución individual. 
La terapia familiar sistémica es un cuerpo de teorías y técnicas que estudian al 
individuo en su contexto social; intenta modificar la organización de la familia, pues se 
parte de la idea de que cuando se transforma la estructura de la familia, se modifican 
consecuentemente las posiciones de sus miembros en ese grupo y como resultado se 
modifican las experiencias de cada individuo parte del sistema, pues se considera que el 
hombre no es un ser aislado, sino que es un miembro activo y reactivo de los grupos 
sociales que están sujetos a cambios por ejemplo, desde la adolescencia. 
Al respecto, Oliva y Parra (2004) mencionan que el patrón de interacciones el que se 
modifica durante la adolescencia, son los cambios en el adolescente y en sus padres los que 
provocan la transformación. Dentro de esta transformación, están los cambios hormonales 
propios de la pubertad, que suelen tener consecuencias sobre los estados emocionales del 
adolescente y repercuten de forma negativa en sus relaciones con quienes les rodean. 
Además, el aumento del deseo y de la actividad sexual que conllevan los cambios 
hormonales puede inclinar a los padres a mostrarse más restrictivos y controladores con 
respecto a las salidas y amistades del hijo, en especial sobre la hija adolescente, en un 
momento en el que éstos buscan una mayor autonomía, por lo que los enfrentamientos 
serán más frecuentes. Igualmente, resulta obligado señalar los cambios que tienen lugar a 
nivel cognitivo como consecuencia del desarrollo del pensamiento operatorio formal, que 
llevará a los hijos a mostrarse más críticos con las normas y regulaciones familiares y a 




argumentos más sólidos en sus discusiones, llevando en muchas ocasiones a que sus padres 
se irriten y pierdan el control. En cualquier caso, se producirá una clara des idealización de 
los padres, de forma que la imagen parental cercana a la perfección propia de la infancia 
será sustituida por otra mucho más realista.  
Finalmente, es importante destacar el aumento del tiempo que pasan con el grupo de 
iguales que va a permitir al adolescente una mayor experiencia en relaciones simétricas o 
igualitarias con toma de decisiones compartidas, y que le llevarán a desear un tipo de 
relación similar en su familia, lo que no siempre será aceptado de buen grado por unos 
padres que se resisten a perder autoridad. Por otra parte, como acertadamente han señalado 
Collins y Laursen (2004), en periodos de rápidos cambios evolutivos como la transición a 
la adolescencia, las expectativas de los padres con respecto al comportamiento de sus hijos 
son violadas con frecuencia, lo que causará conflictos y malestar emocional. Aunque las 
transformaciones más relevantes tienen lugar en el adolescente, sus padres también están 
sujetos a cambios, y la pubertad de los hijos suele coincidir con la etapa de los 40-45 años 
de los padres. Este periodo, denominado por algunos autores crisis de la mitad de la vida, 
ha sido considerado como un momento difícil y de cambios significativos para muchos 
adultos (Levinson, 1978), lo que podría suponer una dificultad añadida a las relaciones 
entre padres e hijos durante la adolescencia. Por lo tanto, la llegada de la adolescencia es 
un momento del ciclo familiar en el que coinciden dos importantes transiciones evolutivas, 
una en el hijo y otra en sus padres, lo que forzosamente repercutirá en el clima familiar.   
2.3.4.1. Variables en las relaciones entre padres e hijos 
A continuación, se analizan algunas variables del contexto familiar que más atención 
han recibido por parte de los investigadores de la socialización familiar.  




 Sin duda se trata de la dimensión más relevante a la hora de definir las relaciones entre 
padres e hijos. Generalmente, esta etiqueta se utiliza para hacer referencia a aspectos como 
la cercanía emocional, el apoyo, la armonía o la cohesión, y aparece asociada al control o 
monitorización. Aunque puede considerarse una dimensión diferente, la comunicación 
muestra una fuerte asociación con el afecto, por lo que la incluiremos en este apartado. Si 
merece la pena destacar un aspecto relativo al afecto y la comunicación, es la enorme 
continuidad de su presencia que se observa en las relaciones parento-filiales durante la 
infancia y la adolescencia, ya que aquellos niños y niñas que sostienen intercambios 
cálidos y afectuosos con sus padres son quienes mantienen una relación más estrecha 
cuando llega la adolescencia (Flouri y Buchanan, 2002). Sin embargo, esa continuidad 
coexiste con cambios significativos en las interacciones, tanto en las expresiones positivas 
y negativas de afecto como en la percepción que unos y otros tienen de su relación.   
La comunicación también suele experimentar un ligero deterioro en torno a la pubertad, 
ya que en esta etapa los hijos hablan menos espontáneamente de sus asuntos, las 
interrupciones son más frecuentes y la comunicación se hace más difícil. No obstante, este 
deterioro suele ser pasajero, y en la mayoría de las familias la comunicación, al igual que el 
afecto positivo, suele recuperarse a lo largo de la adolescencia. Aunque existen ligeras 
diferencias de género en los niveles globales de afecto y comunicación, ya que las chicas 
se sitúan por encima de los chicos a todas las edades, la disminución seguida de la 
posterior recuperación suele darse de forma similar en ambos sexos. Se puede considerar el 
afecto como la dimensión clave del estilo democrático también durante la adolescencia, ya 
que muestra una asociación muy significativa y poco controvertida con el desarrollo y 
ajuste adolescente.  
Esta fuerte relación no se ve afectada por el contexto cultural, como puso de manifiesto 




los cinco continentes, donde se encontró que el afecto explicaba el 26% de la varianza en 
el ajuste de niños y adolescentes. A pesar del relativo distanciamiento afectivo y 
comunicativo que se producirá con la llegada de la adolescencia, resulta muy beneficioso 
contar con padres comunicativos, cercanos y afectuosos, que les apoyen en los momentos 
difíciles que tendrán que atravesar a lo largo de estos años. Cuando el afecto, el apoyo y la 
comunicación positiva caracterizan las relaciones entre padres y adolescentes, estos 
últimos muestran un mejor ajuste psicosocial, incluyendo confianza en sí mismos 
competencia conductual y académica autoestima y bienestar psicológico. 
b. Los conflictos  
Han recibido mucha atención por parte de los investigadores, probablemente porque el 
aumento de la conflictividad familiar es uno de los rasgos más característicos de la 
representación social existente sobre la adolescencia (Casco y Oliva, 2005). Muchos 
estudios analizan los cambios que se producen en los conflictos entre padres e hijos a lo 
largo de la adolescencia, y se puede decir que los datos al respecto son concluyentes. Así, 
el meta-análisis realizado sobre 53 investigaciones por Laursen y Collins (1998) encontró 
una disminución lineal en la frecuencia de conflictos desde el inicio hasta el final de la 
adolescencia. En cambio, la intensidad emocional con la que eran vividos aumentaba entre 
la adolescencia inicial y la media, para disminuir ligeramente a partir de ese momento. A 
pesar de que existen muchas razones que justifican un aumento de la conflictividad, con la 
llegada de la adolescencia, la evidencia empírica sobre este incremento es escasa, ya que 
apenas si existen estudios sobre esta transición, y lo mismo podría decirse con respecto al 
paso de la adolescencia a la adultez emergente.  
En relación con los cambios evolutivos en los asuntos que suelen generar más 
discusiones, algunos estudios indican que la hora de vuelta a casa, se convierte a lo largo 




adolescentes. Otros tópicos alrededor de los que suelen girar las desavenencias son asuntos 
cotidianos como la forma de vestir o el tiempo dedicado a los estudios, mientras que temas 
como la sexualidad, la política o las drogas no suelen aparecer con frecuencia en las 
discusiones, aunque cuando aparecen generan conflictos muy intensos. Como ha señalado 
Smetana (2005), las discrepancias más habituales suelen referirse a asuntos personales que 
el adolescente intenta situar en el ámbito de su propia jurisdicción, mientras que son menos 
frecuentes las disputas sobre asuntos morales o convencionales, que los adolescentes 
siguen considerando sujetos a la autoridad parental. El sexo del adolescente no parece 
establecer diferencias importantes ni en los niveles globales de conflictividad ni en su 
evolución, aunque sí el de los padres, ya que son más frecuentes los altercados con las 
madres.  
La estrategia seguida para la resolución del conflicto también experimentará cambios 
durante la adolescencia. En la adolescencia temprana es poco probable que las discusiones 
se resuelvan mediante el compromiso y la negociación, es muy frecuente que el joven 
abandone la discusión y se retire a su cuarto, o que el padre imponga su punto de vista 
obligando al adolescente a asumirlo. En la medida en que vayan pasando los años la 
sumisión irá disminuyendo, mientras que aumentarán la retirada y la negociación. Smetana 
y Gaines (1999) señalan que, si se da por hecho que las disputas entre padres y 
adolescentes de escasa o moderada intensidad y centradas en asuntos cotidianos van a 
formar parte de la vida familiar, es importante preguntarse por la repercusión que pueden 
tener sobre las relaciones parento-filiales y sobre el desarrollo y ajuste del adolescente. 
Una de las primeras consecuencias será el aumento de malestar emocional y estrés 
experimentado, que suele ser mayor en los progenitores, especialmente en las madres. Los 
investigadores han prestado más atención a las consecuencias que esta conflictividad tiene 




verse afectada negativamente cuando las desavenencias son recurrentes, pues los padres 
suelen describir esta etapa como la más difícil en el ejercicio de su rol parental (Steinberg, 
2001). No obstante, los conflictos de intensidad moderada no suelen mermar en exceso la 
calidad del clima familiar. Más bien parece que este tipo de discusiones sobre asuntos 
cotidianos, a pesar del malestar inmediato que crean, tienen un efecto positivo a medio 
plazo sobre las relaciones y sobre el propio adolescente, ya que favorecerán una 
reestructuración del sistema familiar y una renegociación de roles y expectativas.  
De esta manera se alcanzará un nuevo equilibrio que tendrá en cuenta las nuevas 
necesidades del adolescente, que facilitará su individuación y la construcción de su 
identidad personal. 
c. El control  
Representa la segunda dimensión de la clasificación de Baumrind (1991) y se refiere a 
estrategias socializadoras por parte de los padres, incluyendo el establecimiento de normas 
y límites, la aplicación de sanciones, la exigencia de responsabilidades y la monitorización 
o conocimiento por parte de los padres de las actividades que realizan sus hijos.  
La mayoría de los estudios, encuentran una disminución en los niveles de control, que 
padres y madres ejercen sobre sus hijos a medida que transcurre la adolescencia, siendo 
esta disminución uno de los principales reajustes que los padres suelen realizar en su estilo 
parental para adaptarse a la mayor madurez de su hijo adolescente y a sus nuevas 
necesidades (Parra y Oliva, 2006).  
     Si en el caso del afecto existía una abundante cantidad de datos que apoyaban su 
importancia para el ajuste adolescente, en el caso del control las cosas parecen estar menos 
claras, y no se puede afirmar que exista una relación lineal entre control y ajuste. Baumrind 
(1991), señala la existencia de una relación curvilínea entre ambas variables, de tal forma 




conductas rebeldes y agresivas. Aunque la literatura sobre estilos parentales apoya la 
importancia del control para la prevención de los problemas comportamentales en niños y 
adolescentes, no faltan autores que cuestionan esta importancia. Así, la relación encontrada 
en muchos estudios entre control y ajuste adolescente, se basa en una idea que suele 
asumirse con escasa evidencia: la de que si los padres tienen información sobre lo que 
hacen sus hijos en su tiempo libre es como consecuencia de la monitorización o vigilancia 
que realizan, o de los límites que establecen a su comportamiento. La mayoría de 
investigadores establece una equiparación entre control y conocimiento, por lo tanto, 
utiliza preguntas acerca del conocimiento que los padres tienen de las actividades de sus 
hijos como forma de evaluar el control, para a continuación analizar su relación con 
algunos indicadores conductuales.  
Sin embargo, investigadores indican que los padres obtienen la mayor parte de este 
conocimiento a través de la revelación espontánea por parte de sus hijos, y no como 
consecuencia de sus preguntas o esfuerzos deliberados. Además, ni las estrategias activas 
de los progenitores para controlar el comportamiento del adolescente, ni sus esfuerzos 
activos para obtener información guardan relación con su ajuste, incluso aparecen 
asociados a algunos indicadores negativos. Sólo la revelación, es decir, lo que los hijos 
cuentan espontáneamente a sus padres, muestra una relación negativa con los problemas de 
conducta. Por lo tanto, la asociación entre control y ajuste adolescente que encuentran 
muchos estudios sería una falsa asociación, ya que lo evaluado no sería el control sino la 
información que tienen los padres, que probablemente procede de la revelación. Para 
complicar aún más las cosas, se pregunta si es el conocimiento que los padres tienen sobre 
las actividades y amistades de sus hijos el que sirve para predecir su ajuste 
comportamental, o si la influencia va en el sentido contrario, ya que es razonable pensar 




a sus padres sobre sus actividades. Algunos estudios que han analizado esta relación de 
forma longitudinal encuentran una relación bidireccional, es decir, el mayor conocimiento. 
También se muestran muy críticos con la importancia del control, Musitu y García 
(2005), quienes en un estudio llevado a cabo en España encontraron que los adolescentes 
cuyos padres presentaban un estilo permisivo se mostraron más ajustados que aquéllos con 
padres democráticos o autoritarios, lo que es interpretado por estos autores como un efecto 
moderador de la cultura española. Es decir, el control tendría efectos positivos para el 
desarrollo adolescente en las culturas anglosajonas, pero no en otras, como la española. No 
obstante, hay que decir que el control considerado por estos autores fue claramente 
coercitivo, por lo que no es sorprendente que incluso acompañado de afecto resultara 
contraproducente para el ajuste adolescente.  
A la vista de todo lo anterior parece recomendable que los padres se mantengan 
informados sobre las actividades, amistades y paraderos de sus hijos e hijas, y que la mejor 
fórmula para conseguir esa información es manteniendo una relación cercana, 
comunicativa y de confianza, lo que nos lleva de nuevo a destacar la importancia del afecto 
y la comunicación en las relaciones entre padres y adolescentes, incluso como estrategia de 
supervisión para prevenir problemas comportamentales.  
 
El fomento de la autonomía  
Fomentar la autonomía se refiere a las prácticas parentales que van encaminadas a que 
niños o adolescentes desarrollen una mayor capacidad para pensar, formar opiniones 
propias y tomar decisiones por sí mismos, sobre todo mediante las preguntas, los 
intercambios de puntos de vista y la tolerancia ante las ideas y elecciones discrepantes. 
Este tipo de prácticas son más frecuentes a medida que transcurre la adolescencia, aunque 




en asuntos personales, tales como los libros o revistas que leen, la forma de vestir, el 
momento de hacer sus tareas escolares, que cuando se trata de responsabilidades relativas a 
las tareas domésticas, o, sobre todo, cuando se trata de comportamientos que pueden tener 
consecuencias negativas para la salud (Smetana, Campione-Barr y Daddis, 2004).  
Por otra parte, también se han descrito diferencias culturales, de manera que en culturas 
individualistas los padres muestran una mayor tendencia a promover la autonomía de sus 
hijos que en culturas colectivistas, en las que la interdependencia entre los miembros de la 
familia es un valor cultural altamente apreciado.  
     Con respecto a las consecuencias que se derivan para el adolescente de este tipo de 
prácticas, los datos disponibles son muy claros, indicando que los padres que promueven la 
autonomía tienen hijos más individualizados y con mejor ajuste y competencia social. 
Además, los intercambios verbales frecuentes entre estos padres y sus hijos servirán para 
estimular su desarrollo cognitivo y su habilidad para la adopción de perspectivas (Krevans 
y Gibbs, 1996) e influirán positivamente sobre su rendimiento académico. Sin embargo, 
aquellos padres que no aceptan la individualidad de sus hijos y suelen reaccionar de forma 
negativa ante sus muestras de pensamiento independiente, limitando y constriñendo su 
desarrollo personal, van a tener hijos con más síntomas de ansiedad, depresión y más 
dificultades relacionales en el logro de la identidad personal. Aunque algunos estudios han 
encontrado menos beneficios de las prácticas de estimulación de la autonomía cuando se 
trata de adolescentes afro-americanos, que parecen requerir un control más estricto de cara 
a la prevención de problemas comportamentales. En muchas ocasiones los padres menos 
propensos al fomento de la autonomía utilizan estrategias de control psicológico, como la 
inducción de culpa o la retirada de afecto cuando el adolescente muestra un 
comportamiento que ellos no aprueban. Este control, que se sirve de medios psicológicos 




podríamos definir como control conductual, y tendrá también efectos diferentes. Si el 
control conductual ha aparecido asociado a un mejor ajuste externo, el control psicológico 
está relacionado con problemas emocionales y conductuales (Parra y Oliva, 2006).  
En cualquier caso, la asociación entre el control psicológico, los problemas emocionales 
y comportamentales está bien documentada, los hijos de los padres que emplean estas 
estrategias experimentan dificultades para el desarrollo de su autonomía e identidad, 
muestran altos niveles de ansiedad y de síntomas depresivos. También es más frecuente el 
desarrollo de problemas de conducta, probablemente como una vía de escape y una forma 
de rebelarse contra los padres. Si bien ya se ha comentado que el fomento de la autonomía 
y el control conductual siguen trayectorias opuestas a lo largo de la adolescencia, pues 
mientras que el primero aumenta el segundo disminuye, el control psicológico mantiene, 
en cambio, una trayectoria muy estable (Parra y Oliva, 2006), probablemente porque se 
trata de una práctica utilizada por algunos padres con independencia de la edad y del nivel 
de madurez del adolescente.  
 
2.3.5. Ruptura de la relación conyugal: violencia familiar y divorcio 
2.3.5.1. Violencia familiar y violencia sexual 
La violencia familiar y la violencia sexual son dos de las formas más frecuentes en que 
se manifiesta la violencia contra las mujeres. Por ello, el Estado Peruano está decidido a 
combatirlas, pues representan no solo un problema social con altos índices, sino que violan 
los derechos de las personas. Así, se constituyen en un problema de salud pública, cuya 
base está asentada en la inequidad de género y la discriminación, donde las mujeres, los 
niños y niñas y las personas adultas mayores son las principales víctimas. 
Estadísticamente, en el Perú, la violencia familiar muestra índices altos, de acuerdo con la 




la prevalencia se mantiene 4 de cada 10 mujeres entre 15 y 49 años, alguna vez en su vida, 
ha sufrido violencia física de su pareja (INEI, 2007). 
2.3.5.2. El divorcio 
De acuerdo con Ucha (2009), significa separar, apartarse, tomar caminos diferentes.  
Desde el punto de vista legal, equivale a la ruptura del vínculo matrimonial. Es decir, es la 
ruptura del matrimonio válido en la vida de los esposos. 
En un divorcio se pierde el reconocimiento socio-cultural, emocional y legal que 
normalmente es proporcionado por el sistema matrimonial o de protección de la 
descendencia (los hijos) ganado durante el vínculo conyugal.  Por otro lado, para terminar 
la relación matrimonial basta con la decisión de uno de los cónyuges para iniciar el proceso 
de divorcio dependiendo de las leyes de cada país. 
     En el Perú, durante el primer siglo del cristianismo, el divorcio con causal fue 
admitido después del Concilio de Trento en 1563. El vínculo matrimonial fue impuesto 
como dogma de carácter indisoluble, desde el punto de vista jurídico primeramente en 
Lima y después practicado en todo el Perú. El divorcio durante la colonia se entendía como 
la separación, es decir, una sentencia de separación física y social de los dos esposos, pero 
sin que se disolviera el vínculo establecido por el “sacramento del matrimonio” (Mejía, 
1997). 
En la actualidad frente a lo complicado que resultaba el proceso de divorcio 
recientemente, en el Perú, el 6 de junio del 2007, el Congreso de la República aprobó la 
incorporación en la ley del Código Civil dos nuevas causales de divorcio: separación de 
hecho e imposibilidad de hacer vida en común. 
Así, en el DS No 009-2008-JUS se reglamenta la ley del procedimiento no contencioso 
de la separación convencional y divorcio ulterior - ley No 29027, por medio de la cual los 




disolución del vínculo matrimonial, tanto en las municipalidades como en las notarías del 
último domicilio legal o donde celebraron el matrimonio, esta ley entró en vigencia el 14 
de julio del 2008. 
Factores del divorcio 
Dentro del enfoque sistémico, el divorcio es considerado como: la disolución del 
subsistema conyugal con la conservación de los subsistemas parental, filial y fraternal 
(Donoso, 2007). Antes de abordar el tema de los factores del divorcio se debe partir del 
hecho que ninguna pareja se casa para divorciarse, pero cada día debe visualizarse como 
un sistema vivo que busca su propio destino: de mantener el matrimonio o la disociación 
instrumental y funcional de la pareja marital. 
De acuerdo con Collins (1992), una de los factores del divorcio es la infidelidad 
conyugal, y esto sucede probablemente porque los esposos llegar a considerar su vida 
matrimonial poco atractiva y también porque se sienten rechazados mutuamente. Otro de 
los factores es la frigidez de las relaciones sexuales en el matrimonio por parte de las 
esposas. Para Young y Adams (1999), la razón por el cual se divorcian las parejas es 
porque la decisión de casarse fue adoptada demasiado rápido, fruto de una decisión más de 
índole emocional. Según Chesterton citado por Paredes (2006), el principal factor del 
divorcio es la ausencia del amor y es causante del rompimiento de la pareja, aquí el 
cónyuge piensa haber encontrado el amor en otra persona. 
Tipos de divorcio 
Según Morillas Fernández (2008), existen dos tipos de divorcio: De mutuo acuerdo y el 
contencioso o conflictivo. 
   Cuando es de mutuo acuerdo o voluntario, la disolución del vínculo matrimonial se 
obtiene gracias a una sentencia judicial que pone fin a un procedimiento, el cual se inició 




cumplido con todos los requisitos legales que la ley señala para lograr se dicte sentencia. 
Se lleva a cabo con madurez y sin enfrentamiento entre las partes. 
    En los divorcios conflictivos es frecuente que las disputas interpersonales se 
mantengan durante diversos años, permaneciendo los integrantes de la familia en una 
situación traumática durante un espacio de tiempo considerable. Una de las razones por las 
que el divorcio puede ser particularmente estresante para los niños es la probabilidad de 
que sea precedida y seguida por un periodo de conflicto interparental (Arch Marin, 2010). 
Fases del divorcio 
Peña (2017) presenta seis etapas por las que pasa toda pareja que se divorcia: 
Etapa de divorcio emocional.  Ocurre cuando hay ruptura de interés de una parte hacia 
la otra con la señal inequívoca de indiferencia a pesar de vivir bajo el mismo techo. Este 
divorcio es el que da origen a todas las etapas y se inicia mucho tiempo antes de todas 
ellas. 
Etapa de divorcio legal. Es cuando la argumentación de una de las partes da base a la 
decisión para la ejecución legal. 
Etapa de divorcio económico. Consiste en los arreglos que los demandantes hacen sobre 
los bienes económicos y materiales adquiridos o mejorados mientras participaron de la 
sociedad conyugal. 
Etapa de divorcio coparental. No es otra cosa sino los acuerdos tomados o a tomarse 
sobre la custodia, la visitación, etc. de los padres hacia los hijos.   
Etapa de divorcio comunal. Es en la que los participantes se despiden o alejan de las 
amistades formadas en determinado barrio donde han vivido como pareja. 
Etapa de divorcio psíquico. En esta etapa los ex cónyuges hacen ajustes personales para 
vivir como divorciado y divorciada procurando encontrar autonomía de la anterior 




2.4. Importancia de un programa en las relaciones conyugales 
Con tantas ocupaciones en la vida, es fácil dejar que algunos asuntos queden sin 
resolverse. Ya sea que los asuntos estén relacionados con la crianza, las cuentas, la 
planeación, el interés sexual o los oficios de la casa. Es importante tener un tiempo de 
calidad con la pareja para conversar temas no resueltos 
Smalley y Cunningham (2009) plantean que por lo menos cuatro veces al año las 
parejas deben sentarse a hablar de todo lo que hay en el corazón. La planeación debe ser 
programada con anticipación y mucha oración. En ella se debe considerar el 
fortalecimiento de la relación conyugal, desarrollo espiritual, problemática de 
comunicación con los hijos, presupuesto familiar, fidelidad al voto matrimonial, salidas, 
regalos entre otros elementos que una a la pareja y familia. 
La efectividad del programa respecto a la relación conyugal, se da cuando los planes 
propuestos por los cónyuges se evalúan con los resultados logrados. Se da cuenta del grado 
de cumplimiento de los objetivos que han planificado los cónyuges alcanzar: 
fortalecimiento de la relación conyugal, familiar, espiritual, cambios de estilos de vida de 
los cónyuges, etc. El balance de los efectos positivos y negativos de los resultados deberá 
ser favorable para los cónyuges. Éstos como actores directos de los efectos positivos o 
negativos deben orientar estrategias para que los efectos positivos sean mayores que los 
negativos. La base de esta estrategia debe ser que Cristo esté presente en la relación 
conyugal. Esta base permitirá que la efectividad del programa sea flexible, seguro de 
comprobar, supervisar y controlar el desarrollo de los planes y programas conyugales. Las 
presencias de Cristo en los planes conyugales mitigan los riesgos que atente contra la 
felicidad de los cónyuges.  
2.4.1. Programa de fortalecimiento de la relación conyugal en la Iglesia Adventista 




El programa fue elaborado por el investigador considerando los elementos conceptuales 
emanados de la administración y sugerencias de investigadores de la Universidad Peruana 
Unión. El plan del programa está dividido en tres partes: programa de comunicación 
conyugal, programa de relaciones sexuales y programa de relaciones filiales a desarrollarse 
en la Iglesia Adventista del Séptimo Día de Jiménez Pimentel (Tablas 1, 2, 3). En estas 
tablas además se detallan los objetivos y resultados del programa, los títulos de los temas a 
desarrollarse, con sus respectivos ponentes, las actividades y recursos didácticos a 
emplearse. 
Se ejecutaron 11 sesiones, las cuales fueron expuestas todos los domingos, comenzando 
el día 13 de septiembre del 2015, en el horario de 8:30 am. - 12:30 pm. Clausurándose con 
una ceremonia de graduación y almuerzo en el Hotel Cerro Verde de la ciudad de Tarapoto 
el día 24 de noviembre del 2015. Los temas corresponden con las dimensiones o variables 
de estudio y buscó la capacitación a las parejas participantes, de modo que se fortalezca la 
relación matrimonial.    
 
2.5. Hipótesis 
2.5.1. Hipótesis general 
El programa: “Lo que Dios unió no lo separe el hombre” es eficaz para fomentar las 
relaciones de cónyuges de la Iglesia Adventista del Séptimo Día de Jiménez Pimentel, 
Tarapoto, 2015. 
2.5.2. Hipótesis específicas 
El programa: “Lo que Dios unió no lo separe el hombre” es eficaz para fomentar La 





El programa: “Lo que Dios unió no lo separe el hombre” es eficaz para fomentar las 
relaciones sexuales saludables de cónyuges de la Iglesia Adventista del Séptimo Día de 
Jiménez Pimentel, Tarapoto, 2015. 
El programa: “Lo que Dios unió no lo separe el hombre” es eficaz para fomentar las 
relaciones filiales de cónyuges de la Iglesia Adventista del Séptimo Día de Jiménez 






Tabla 1 Programa de comunicación conyugal       
MES 

































































a un grupo de 
parejas de 



















-22 parejas comprenden la 
importancia que tiene la práctica de la 
comunicación conyugal en la relación 
matrimonial. 
 
-22 parejas estarán dispuestas a 
practicar la comunicación conyugal 
porque comprenden que es un canal de 











































































































Cierre de sesión Materiales 
tecnológicos. 
  
Tabla 2  
Programa de relación sexual 
MES: 




























con el cónyuge 





















orientar a un grupo de 
parejas de esposos de 
la IASD de Jiménez 
Pimentel, que la 











22 parejas se 
comprometerán a practicar 
las relaciones sexuales solo 
con su pareja, respeto al voto 
matrimonial y la 















































Relación sexual Cierre de sesión Materiales 
tecnológicos. 































Cierre de sesión Materiales 
tecnológicos. 

























11:15-12:15 A.M. Cierre de sesión Materiales 
tecnológicos. 
  
Tabla 3  
Programa de relación filial 
MES: 















































orientar a un grupo de 
parejas de esposos de 
la IASD de Jiménez 
Pimentel, a mantener 
adecuadas relaciones 
filiales bajo un clima 
de respeto mutuo 















22 parejas se 
comprometerán a mantener 
adecuadas relaciones filiales 
























Cierre de sesión Materiales 
tecnológicos. 








































































Materiales y métodos 
3.1  Tipo de investigación 
     Por las características propias de la investigación corresponde al estudio cuantitativo de 
tipo exploratorio; debido a que se considera una primera aproximación al problema de 
estudio, en este contexto y población, así como al diseño de investigación seleccionado.   
 
3.2  Diseño de la investigación 
Corresponde a un diseño pre-experimental con pre y post prueba. Este tipo de estudio va 
a permitir a la investigación trabajar con un solo grupo de parejas a quienes se aplicará el 
reactivo (pretest y postest) respecto a la práctica de relaciones conyugales en los 
matrimonios de parejas que asisten a la Iglesia Adventista del Séptimo Día de Jiménez 
Pimentel, a fin de determinar la eficacia del programa. Asimismo, es pre-experimental 
dado que el grado de control de las variables intervinientes ha sido mínimo.  
 
3.3  Población y muestra 
La población de estudio corresponde a cincuenta parejas entre ellas matrimonios y 
convivientes. El muestreo es no probabilístico, el tipo es por conveniencia del investigador. 
Se aplicaron los criterios de inclusión y exclusión.  
a) Criterios de inclusión 
En primer lugar, parejas que asistieron a la Iglesia Adventista del Séptimo Día de 
Jiménez Pimentel en condición de miembros o visitas casadas legalmente.   
En segundo lugar, las parejas que voluntariamente quieren participar de la 




En tercer lugar, parejas que no tengan limitaciones para comunicarse verbalmente. 
b) Criterios de exclusión 
En primer lugar, las parejas que no son legalmente casadas aun cuando hayan 
asistido a los seminarios del programa. 
En segundo lugar, parejas con menos de un (1) año de vida matrimonial. 
En tercer lugar, las parejas que, aunque reúnan todas las condiciones de inclusión, 
sean inconstantes en su asistencia al programa. 
 El total de parejas matrimoniales que formaron parte de la muestra para el presente 
estudio es de 22 parejas; siendo excluidas 28 por no ser legalmente casadas. 
 
3.4   Técnicas e instrumentos de recolección de datos 
Para la presente investigación se ha seleccionado como técnica de recolección de datos 
el cuestionario de eficacia de la aplicación del programa. Dicho cuestionario se aplicó en 
dos momentos, un pretest a las parejas antes de que participen del programa y otro 
después, denominado postest para medir la eficacia o no del programa comparando con los 
resultados del pretest. El instrumento utilizado fue adaptado por el investigador tomando 
como base la Escala de Satisfacción Sexual, perteneciente a Juan Luis Álvarez-Gayou y 
encontrado en las tesis de Quilla (2012) y Zavala (2009); y de los cuestionarios elaborados 
por Maldonado (2005) para su Programa de Enriquecimiento Matrimonial (PEM). Su 
aplicación a través del Alpha de Cronbach ha arrojado un puntaje de α = 0.925 lo que 
indica una alta confiabilidad por ser mayor a 0.7 indicando que el instrumento es fiable y 
aplicable en poblaciones similares.  
Los cuestionarios fueron divididos en tres dimensiones: 
1. Dimensión: Comunicación conyugal. Subdividido con cuatro temas: 




 Diálogo con el cónyuge 
 Comunicación malsana en la familia. (Agresión verbal) 
 Mis sentimientos en la comunicación 
2. Dimensión: Relación sexual. Subdividido en cuatro temas: 
 Dialogo con el cónyuge sobre la vida sexual 
 Valoración sobre la vida sexual 
 Práctica sexual 
 Satisfacción sexual y conducta sexual 
3. Dimensión: Relación filial. Subdividido en tres temas: 
 La valoración en la familia 
 La manifestación de afecto en la familia 
 La distribución de roles en la familia 
Al cuestionario se le realizó por validez de contenido, se utilizó el juicio de expertos 
para la revisión del instrumento. Éste fue observado y corregido de acuerdo con las 
indicaciones de los jueces, quienes acreditaron tener las competencias para hacer dicha 
revisión.  
 
3.5   Procedimientos para recolección de datos 
 Se obtuvo el permiso de la Junta de la Iglesia Adventista Séptimo Día de Jiménez 
Pimentel, a fin de realizar el programa y cuestionarios en la población objeto de 
estudio. 
 Se coordinó con cada una de las parejas de la Iglesia Adventista Séptimo Día de 





 El programa y cuestionarios se desarrollaron en las instalaciones de la Iglesia 
Adventista Séptimo Día de Jiménez Pimentel, según fecha y hora previamente 
coordinadas. 
 El programa se desarrolló en tres meses según lo detallado en las tablas 1, 2 y 3. 
3.6  Consideraciones éticas 
El trabajo de investigación ha tomado en cuenta las consideraciones de los principios 
axiológicos que emanan de la Iglesia Adventista Séptimo Día y respeto a la autoría de los 
diferentes trabajos de investigación consultadas. Previo a la recolección de datos se solicitó 
a los participantes la firma del consentimiento informado. 
3.7  Método de tabulación y análisis de datos 
Una vez levantados los datos provenientes del instrumento fueron procesados con el 
software estadístico SPSS versión 20 así como en el programa Excel. Los estadísticos 
utilizados en la investigación para hallar la diferencia de los resultados de la prueba de 
entrada y la prueba de salida fueron la T de Student y la correlación de Pearson. Los 













Resultados y Discusión 
 
4.1. Aspectos Sociodemográficos 
La tabla 4 muestra las condiciones sociodemográficas del grupo de estudio. Respecto al 
sexo masculino, el 35% cuenta con edades comprendidas entre 31 a 40 años, el 30% tiene 
una edad entre 51 a 60 años, el 20% oscila entre 41 a 50 años, y un 15% de 61 años a más. 
En relación a la práctica religiosa, 70% son adventistas y 25% profesan la religión católica. 
Se suma a este análisis el estado civil en el que el 100% de los participantes son casados. 
Cabe resaltar que antes de esta capacitación, el 70% había recibido consejería matrimonial, 
mientras que un 30% no la recibió. Además, antes de este programa el 65% había recibido 
capacitación sobre práctica de relaciones conyugales y un 35% no la había recibido.   
En cuanto al sexo femenino, 36.4% tiene edades comprendidas entre 41 a 50 años, el 
27.3% cuenta con una edad que va de 20 a 30 años y un 18.2% de 31 a 40 años. En cuanto 
a la creencia religiosa, 77.3% son adventistas y practican los mismos principios religiosos 
de sus cónyuges. Un 18.2% de las esposas del grupo etario encuestado son católicas.  
En cuanto al estado civil del sexo femenino, el 100% de las participantes son casadas. 
En otro orden de cosas, 45.5% de las parejas encuestadas recibieron capacitación a través 
de consejería matrimonial contra un 54.5% que no la recibió. Y sobre si recibieron 
capacitación sobre prácticas de relaciones conyugales, el 59.1% mencionó que sí, y el 







Tabla 4   
Información sociodemográfica del grupo participante del estudio 
    Sexo 
    Masculino Femenino Total 
Edad 
20 a 30 años 0 0.0% 6 27.3% 6 14.3% 
31 a 40 años 8 35.0% 4 18.2% 12 26.2% 
41 a 50 años 4 20.0% 8 36.4% 13 28.6% 
51 a 60 años 7 30.0% 3 13.6% 9 21.4% 
61 a más 3 15.0% 1 4.5% 4 9.5% 
Total 22 100.0% 22 100.0% 44 100.0% 
Religión 
Adventista 15 70.0% 17 77.3% 32 73.8% 
Católico 6 25.0% 4 18.2% 9 21.4% 
Evangélico 0 0.0% 1 4.5% 1 2.4% 
Otro 1 5.0% 0 0.0% 1 2.4% 
Total 22 100.0% 22 100.0% 44 100.0% 
Estado Civil 
Casado 22 100.0% 22 100.0% 44 100.0% 





Si 15 70.0% 10 45.5% 25 57.1% 
No 7 30.0% 12 54.5% 19 42.9% 
Total 22 100.0% 22 100.0% 44 100.0% 
Capacitación 
sobre práctica de 
relaciones 
conyugales 
Si 14 65.0% 13 59.1% 27 61.9% 
No 8 35.0% 9 40.9% 17 38.1% 
Total 22 100.0% 22 100.0% 44 100.0% 
 
4.2. Eficacia de la aplicación del programa 
Prueba de normalidad 
La prueba de Kolmogorov-Smirnov es el estadístico que se empleó para interpretar los 
resultados del presente trabajo de investigación. Es decir, se usó para contrastar la hipótesis 
nula de las muestras que provienen de la misma población. Estadísticamente se utilizó un 
nivel de confianza del 95% y nivel de significancia del 5%. La hipótesis a contrastar para 
este tipo de estadístico es:  
 La hipótesis nula Ho: Los datos siguen una distribución normal. 





El criterio de nivel de confianza observado es p valor fue: 
 Si p valor < α se rechaza la hipótesis nula Ho. 
 Si p valor > α no se rechaza la hipótesis nula Ho.      
     En la Tabla 5, se verifica la normalidad de una distribución según el criterio estadístico 
de Kolmogorov-Smirnov (p>0,05). Es decir, con este estadístico se comprueba que es una 
prueba no paramétrica que determina la bondad de ajuste de dos distribuciones de 
probabilidad entre sí de la información muestral del trabajo de investigación. 
 
Tabla 5 
Prueba de Normalidad de Kolmogoroy-Smirnoy para el programa “Lo que Dios unió no 
lo separe el hombre” 
 
 
4.2.1. Eficacia de la aplicación del programa en la dimensión comunicación conyugal 
Los resultados obtenidos en la tabla 6, muestran un promedio diferente entre la 
comunicación conyugal Pre Test (113.53) y Post Test (153.81) y consecuentemente un 
cambio en la desviación estándar de 8.093 a 10.305. Esta variabilidad indicaría que es 
eficaz la aplicación del programa “Lo que Dios unió, no lo separe el hombre” en relación 
a la comunicación conyugal, debido a que los participantes probablemente han cambiado 
su forma de comunicarse en pareja. 
 
    Estadístico gl p valor 
PreTest 
Comunicación Conyugal .092 50 ,200* 
Relaciones sexuales .077 50 ,200* 
Relaciones filiales .092 50 ,200* 
Programa .103 50 ,200* 
PostTest 
Comunicación Conyugal .085 50 ,200* 
Relaciones sexuales .123 50 .087 
Relaciones filiales .108 50 ,200* 





Desviación estándar de la eficacia del programa con la comunicación conyugal 




Pre test 22 113.53 8.093 
Post test 22 153.81 10.305 
 
En estas circunstancias se comprueba la hipótesis de la siguiente manera: 
 
Ho. El programa: “Lo que Dios unió, no lo separe el hombre” no es eficaz en la 
comunicación conyugal en un grupo de parejas de la Iglesia Adventista Séptimo Día de 
Jiménez Pimentel, Tarapoto, San Martín, 2015. 
H1. El programa: “Lo que Dios unió, no lo separe el hombre” es eficaz en la comunicación 
conyugal en un grupo de parejas de la Iglesia Adventista del Séptimo Día de Jiménez 
Pimentel, Tarapoto, San Martín, 2015.  
Ahora bien, en la tabla 7, se demuestra la efectividad del programa “Lo que Dios 
unió, no lo separe el hombre” en la comunicación conyugal. El resultado estadístico de la 
prueba de T de Student (t = 7.332) y con un valor p = 0.021 (p<0.05) menor al nivel de 
significancia de alfa < 0.05 y con un grado de libertad que evidencia a una población 
cambiada, comprueba que el programa ha sido efectivo en su aplicación en la Iglesia 
Adventista Séptimo Día de Jiménez Pimentel, toda vez que antes de iniciar el programa los 
cónyuges de la población estudiada, desconocían el valor que tiene para una familia la 
comunicación conyugal. Después que conocieron el programa, probablemente cambiaron 









Tabla 7  




T de Student Gl p valor 
7.332 42 0.021 
 
 
4.2.2. Eficacia de la aplicación del programa en la dimensión relaciones sexuales 
Los resultados obtenidos en la tabla 8, nos muestran un promedio diferente entre las 
relaciones sexuales Pre Test (137.64) y Post Test (168.12) y consecuentemente, un 
cambio en la desviación estándar de 17.882 a 20.102. Esta variabilidad nos indica que es 
eficaz la aplicación del programa “Lo que Dios unió, no lo separe el hombre” en las 
relaciones sexuales, debido a que los miembros de la Iglesia Adventista Séptimo Día de 
Jiménez Pimentel, han asimilado la información recibida en la capacitación y fruto de 
ello, han cambiado su forma de pensar respecto a las relaciones sexuales. 
 
Tabla 8 
Desviación estándar de la eficacia del programa con las relaciones sexuales 




Pre test 22 137.64 17.882 
Post test 22 168.12 20.102 
 
Con estos análisis se comprueba la segunda hipótesis de la presente investigación: 
 
Ho. El programa: “Lo que Dios unió, no lo separe el hombre” no es eficaz en las 
relaciones sexuales en un grupo de parejas de la Iglesia Adventista Séptimo Día de 




H1. El programa: “Lo que Dios unió, no lo separe el hombre” es eficaz en las 
relaciones sexuales en un grupo de parejas de la Iglesia Adventista Séptimo Día de 
Jiménez Pimentel, Tarapoto, San Martín, 2015. 
El resultado encontrado en el análisis anterior es corroborado con la tabla 9, donde se 
demuestra la efectividad del programa “Lo que Dios unió, no lo separe el hombre” en las 
relaciones sexuales. El resultado estadístico de la prueba de T de Student (t = 6.172) y con 
un valor p = 0.032 (p<0.05) menor al nivel de significancia de alfa < 0.05 y con un grado 
de libertad que evidencia a una población cambiada, comprueba que el programa ha sido 
efectivo al aplicarse en la Iglesia Adventista Séptimo Día de Jiménez Pimentel, toda vez 
que antes de iniciar el programa los cónyuges de la población estudiada, entendían la 
práctica sexual como una satisfacción de necesidades del momento. Al parecer, después 
que conocieron el programa, cambiaron de actitud, y comprendieron básicamente que 
necesitan ser seducidos y tener contacto o conexión emocional para encontrar el camino al 
sexo placentero, planificado, responsable y aprobado por Dios.   
 
Tabla 9 
Resultado de la prueba de T de Student en las relaciones sexuales 
 
Relaciones sexuales 
T de Student gl p valor 
6.172 42 0.032 
 
4.2.3. Eficacia de la aplicación del programa en la dimensión relaciones filiales 
Los resultados obtenidos en la tabla 10, nos muestran un promedio diferente entre las 
relaciones filiales Pre Test (115.28) y Post Test (136.28) y consecuentemente un cambio 
en la desviación estándar de 19.181 a 20.984. Esta variabilidad nos indica que es eficaz la 




filiales, debido a que los miembros de la Iglesia Adventista Séptimo Día de Jiménez 
Pimentel, han asimilado la información recibida en la capacitación y fruto de ello, han 
cambiado en sus relaciones filiales. 
 
Tabla 10 
Desviación estándar de la eficacia del programa en las relaciones filiales 




Pre test 22 115.28 19.181 




Con estos análisis se comprueba la tercera hipótesis de la presente investigación: 
 
Ho. El programa: “Lo que Dios unió, no lo separe el hombre” no es eficaz en las 
relaciones filiales en un grupo de parejas de la Iglesia Adventista Séptimo Día de Jiménez 
Pimentel, Tarapoto, San Martín, 2015. 
H1. El programa: “Lo que Dios unió, no lo separe el hombre” es eficaz en las relaciones 
filiales en un grupo de parejas de la Iglesia Adventista Séptimo Día de Jiménez Pimentel, 
Tarapoto, San Martín, 2015. 
 
     El resultado encontrado en el análisis anterior es corroborado con la tabla 11, donde se 
demuestra la efectividad del programa “Lo que Dios unió, no lo separe el hombre” en las 
relaciones filiales. El resultado estadístico de la prueba de T de Student (t = 3.048) y con 
un valor p = 0.032 (p<0.05) menor al nivel de significancia de alfa < 0.05 y con un grado 
de libertad que evidencia a una población cambiada, comprueba que el programa ha sido 
efectivo en su aplicación en la Iglesia Adventista Séptimo Día de Jiménez Pimentel, toda 




grado de deterioro del clima familiar entre padres e hijos. Después que conocieron el 
programa cambiaron de actitud y su forma de relacionarse con sus hijos, siendo más 
comunicativos y valorando el núcleo familiar con respeto y temor a Dios. 
 
Tabla 11 




T de Student Gl  p valor 
3.048 44 0.032 
 
4.2.4. Eficacia de la aplicación del programa en las relaciones conyugales 
La Tabla 12 evidencia una media diferente entre las relaciones conyugales de 
matrimonios de la Iglesia Adventista Séptimo Día de Jiménez Pimentel Pre Test (382.29) 
y Post Test (396.87) y consecuentemente, un cambio en la desviación estándar de 35.125 
a 42.255. Estos resultados muestran la eficacia del programa, toda vez que se hizo eficaz 
cuando los miembros de la Iglesia Adventista Séptimo Día de Jiménez Pimentel, 
consideraron que la comunicación conyugal, las relaciones sexuales y las relaciones 
filiales fueron determinantes en la calidad y felicidad entre las parejas. 
Tabla 12 
Eficacia del programa “lo que Dios unió no lo separe el hombre” y las relaciones 
conyugales 
    N Promedio Desviación estándar 
Pre test   22 382.29 35.125 








Ho. El programa “Lo que Dios unió, no lo separe el hombre” no es eficaz en las 
relaciones conyugales en un grupo de parejas de la Iglesia Adventista Séptimo Día de 
Jiménez Pimentel, Tarapoto, San Martín, 2015. 
H1. El programa “Lo que Dios unió, no lo separe el hombre” es eficaz en las relaciones 
conyugales en un grupo de parejas de la Iglesia Adventista Séptimo Día de Jiménez 
Pimentel, Tarapoto, San Martín, 2015. 
En la tabla 13, se observa que la prueba T de Student (t = 3,945) es positivo para la 
efectividad del programa. El valor de p=0,043 (p<0,05) al ser menor al nivel de 
significancia (α = 0,05) se determina que el programa “Lo que Dios unió, no lo separe el 
hombre” fue eficaz en las relaciones conyugales. Asimismo, el cambio en las relaciones 
conyugales fue importante debido a que los cónyuges prestaron mayor atención y respecto 
a sus familias. Dieron mayor importancia y primacía a las relaciones conyugales, 
desarrollando madurez, solidez y estabilidad conyugal mutuas en las relaciones conyugales 
mientras se realizó el programa, resaltando la práctica de los valores morales y espirituales 
que buscan la unidad de la familia. 
 
Tabla 13 
Resultados de la prueba T de Student, con relación al programa 
 
Prueba de diferencia para el 
programa “Lo que Dios unió no lo 
separe el hombre” 
T de Student Gl p valor 
3.945 42 0.043 
 
4.3. Discusión 
Si bien es cierto que el programa “Lo que Dios unió, no lo separe el hombre” es eficaz 
en las relaciones conyugales en un grupo de parejas de la Iglesia Adventista Séptimo Día 




relación significativas positivas que van desde baja, moderada y alta entre las diferentes 
variables y dimensiones estudiadas, los resultados del programa dejan todavía margen para 
que este tema sea ampliado y profundizado en otras investigaciones.  
White (2009) enfatiza que el hogar es el lugar más atractivo del mundo donde debe 
cultivarse el amor y la comunicación entre el cónyuge y sus hijos. Lamentablemente en 
muchas familias en vez de buena comunicación, existe resentimiento entre los esposos, y 
esto genera un reducido diálogo entre los cónyuges y moderada interacción con la familia. 
Se supone que en un hogar donde se practican los principios religiosos basados en el 
respeto a los valores conyugales y familiares, los miembros practican y fomentan la 
comunicación saludable; sin embargo, esto en muchas ocasiones no sucede. 
En primer lugar, Van Pelt (1985) considera que la comunicación en el matrimonio es 
completa cuando una pareja logra poner en práctica en forma constante tres principios que 
siguen: (1) cuando pueden utilizar en forma eficaz las reglas fundamentales que rigen la 
conversación tanto para hablar como para escuchar; (2) cuando pueden resolver los 
conflictos mediante métodos constructivos y (3) cuando dedican tiempo cada día a 
compartir sus sentimientos íntimos. Evidentemente esta consideración dista de la realidad 
encontrada en la investigación, toda vez que, los cónyuges participantes en el programa 
inicialmente mostraron un bajo nivel de comunicación conyugal que afecta directamente la 
interacción entre los componentes del sistema familiar. En otros términos, hay ausencia o 
escasa habilidad para hablar, escuchar, solucionar conflictos en sociedad y compartir 
sentimientos y afectos paternales (Trimble, 2017).   
En segundo lugar, Rosberg y Rosberg (2008) afirman que, en algunas áreas del 
matrimonio, las diferencias no importan demasiado. Vale decir que los esposos y esposas 
pueden tener distintas formas de comunicarse o de disfrutar el tiempo libre. Pero como las 




de conflicto. Lo cierto es que las diferencias enriquecen y agregan diversidad, emoción y 
gozo en el matrimonio. Estas apreciaciones de Rosberg y Rosberg deben ser aplicadas en 
las parejas de la Iglesia Adventista del Séptimo Día de Jiménez Pimentel, particularmente, 
el esposo porque dejaría de pensar sólo en su satisfacción sexual. La pareja debe 
comprender que el cerebro es el órgano sexual más importante y que se estimulan y excitan 
de modos distintos. En el caso del varón, con estímulos visuales; mientras la mujer necesita 
ser seducida emocionalmente. Lo importante es que las parejas de esta iglesia comprendan 
que Dios creó al hombre y a la mujer para que su vida sexual en el matrimonio sea la 
celebración de su amor mutuo. Cuando se da a la pareja lo que necesita y no lo que se 
quiere, se cumple con el plan de Dios para la intimidad sexual. De esta manera se evitaría 
un factor conducente al divorcio o separación.  
Respecto a la conducta verbal en las relaciones sexuales de acuerdo con Chan (2006), 
debe basarse en la reciprocidad que implica intercambio en la relación con el 
reconocimiento y valoración, asimismo Wilson (2017) urge a las parejas a redescubrir la 
visión cristiana de la sexualidad. La reciprocidad se evidencia en la intimidad emocional y 
física entre la pareja de esposos para satisfacer las necesidades sexuales.  
 Steinberg (2001) afirma que en la mayoría de familias las relaciones filiales suelen 
afectuosas y estrechas; y que sólo en un reducido porcentaje de casos, los conflictos 
alcanzan una gran intensidad. Sobre este tema, los resultados de este estudio coinciden con 
la apreciación precedente dado que las relaciones filiales en la Iglesia Adventista Séptimo 
Día de Jiménez Pimentel, son con niveles altos. Es decir, se muestra un nivel de eficacia en 
la valoración de la familia, distribución de roles en la familia y manifestación de afecto en 
la familia.  
Finalmente, Zuluaga (2007) menciona que la familia es un sistema inmerso en otro 




los cambios de la sociedad a la que pertenece. Ante este hecho, la familia es la encargada 
de atender las necesidades biológicas y afectivas de sus miembros, responde por el 
desarrollo integral y la transmisión de valores para que se comporten como la sociedad 
espera de ellos. El investigador concuerda con esta afirmación considerando que las 
parejas participantes en el programa aplicado en la Iglesia Adventista del Séptimo Día de 
Jiménez Pimentel, deben ser forjadoras y transmisoras de los valores que escasean en una 


















Conclusiones y recomendaciones 
5.1. Conclusiones 
El desarrollo de la investigación ha permitido cumplir con los objetivos planteados, al 
mismo tiempo, comprobar las hipótesis planteadas.  Por eso, se esbozan las siguientes 
conclusiones según orden de importancia.  
 
a. El programa “Lo que Dios unió, no lo separe el hombre” es eficaz en la 
comunicación conyugal en un grupo de parejas de la Iglesia Adventista Séptimo 
Día de Jiménez Pimentel. La T de Student fue de T¨= 7.332 y p =0.021 con un p 
valor de <0,05. El promedio de pre test 113.53 y desviación estándar de 8.093. 
El promedio de pro test 153.81 y desviación estándar de 10.305. Lo que 
comprueba que el programa tuvo un cambio importante en la práctica de la 
comunicación conyugal de las parejas que participaron del programa. Los 
cónyuges asumieron su rol paternal de comunicadores conyugales dando valor y 
afecto a los suyos, siendo ésta la dimensión que obtuvo el cambio más 
significativo. 
b. El programa: “Lo que Dios unió, no lo separe el hombre” es eficaz en las 
relaciones sexuales en un grupo de parejas de la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día de Jiménez Pimentel. La T de Student fue de T= 6.172 y p=0.032 con un p 
valor de <0,05. El promedio de pre test 137.64 y desviación estándar de 17.882. 
El promedio de pro test 168.12 y desviación estándar 20.102. Lo que demuestra 
que el programa tuvo un cambio importante en la práctica de las relaciones 




comunicación entre parejas, diálogo con el o con la cónyuge sobre la vida sexual, 
práctica sexual, satisfacción sexual y conducta sexual. Esta dimensión obtuvo el 
segundo lugar en términos de cambio significativo debido al programa. 
c. El programa: “Lo que Dios unió, no lo separe el hombre” es eficaz en las 
relaciones filiales en un grupo de parejas de la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día de Jiménez Pimentel. La T de Student fue de T= 3.048 y p=0.044 con un p 
valor de <0,05. El promedio de pre test 115.28 y desviación estándar de 19.181. 
El promedio de pro test 136.28 y desviación estándar 20.984. Lo que demuestra 
que el programa tuvo un cambio importante en la práctica de las relaciones 
filiales entre los cónyuges y los miembros de la familia. Cambios de testimonios 
en la sociedad al ejercer una vida de relaciones filiales basadas en el amor al 
cónyuge y a los principios que predica la Iglesia Adventista del Séptimo Día. 
Esta dimensión tuvo también un cambio significativo, aunque fue la dimensión 
que tuvo el menor impacto en las parejas que participaron del programa. 
d. Finalmente, se comprueba la hipótesis general considerando que el programa: 
“Lo que Dios unió, no lo separe el hombre” con T de Student (t = 3.945) es 
positivo para la efectividad del programa. Su valor de p=0,043 (p<0,05), 
determina que el programa “Lo que Dios unió, no lo separe el hombre” fue 
eficaz en las relaciones conyugales. 
 
5.2. Recomendaciones 
a. Siendo que el programa ha sido aplicado en una iglesia local con resultados 
positivos, sería recomendable replicar en un grupo de iglesias de una zona más 
amplia, por ejemplo, un “distrito misionero” con la participación de más parejas a 




b. Para que los cambios obtenidos debido a la aplicación del programa “Lo que Dios 
unió, no lo separe el hombre” sean permanentes, que haya un plan de reforzamiento 
a través de charlas, seminarios, sermones, etc. a fin de que el cambio logrado se 
fortalezca en el tiempo. De este modo se mejoraría las relaciones filiales, dando un 
mejor testimonio en la sociedad.  
c. Que los profesionales encargados de trabajar con parejas y familias desarrollen 
programas similares a fin de promover el fortalecimiento y enriquecimiento de las 
relaciones conyugales y parentales, en diversas poblaciones que así lo requieran. 
d. Que las parejas que han participado del programa desarrollen estrategias y 
actividades que favorezca la sostenibilidad de las relaciones conyugales y 
participen asistiendo a cuantos programas afines puedan. Sólo así, podrán 
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Anexo 1. Encuesta 
     Esta encuesta está diseñada con el objetivo estudiar la relación conyugal en un grupo de 
parejas de la Iglesia Adventista del Séptimo Día de Jiménez Pimentel ubicada en Tarapoto, 
San Martín. Su aporte al responder este cuestionario es anónimo y sólo será utilizada para 
fines de la presente investigación.  
Encierre en un círculo la respuesta que usted ve que es correcta. 
 
I. INFORMACIÓN GENERAL 
1. Sexo 
a. Masculino        b. Femenino  
2. Edad 
a. 20 a 30 años     b. 31 a 40 años      c. 41 a 50 años     d. 51 a 60 años     e. 61 a más   
3. Religión 
a. Adventista        b. Católico            c. Evangélico       e. Testigo de Jehová     d. Otro 
4. Estado civil de los padres 
a. Casados            b. Convivientes    c. Divorciados     
5. Recibió capacitación sobre programa de consejería matrimonial 
a. Si                      b. No 
6. Recibió capacitación sobre la práctica de relaciones conyugales 



















DIMENSIÓN: COMUNICACIÓN CONYUGAL 
 
 












Las decisiones que tienen que ver con la familia las 
tomamos en grupo. 
1 2 3 4 5 
Resolvemos nuestros problemas familiares mediante el 
diálogo. 
1 2 3 4 5 
En mi familia, cuando alguien necesita de una opinión se 
en confianza de pedirla a otro miembro de la familia. 
1 2 3 4 5 
En mi familia hablamos con libertad acerca de la 
importancia del dialogo familiar. 
1 2 3 4 5 
En mi familia, cuando alguien tiene necesidad de 
información, aclaración u orientación se siente en confianza 
de pedirla a otro miembro familiar. 
1 2 3 4 5 
En mi familia, una vez analizados los detalles de un 
problema, todos estamos invitados a ofrecer propuestas de 
solución. 
1 2 3 4 5 
En mi familia podemos hablar de aun de aquello que es 
muy íntimo, personal o particular. 
1 2 3 4 5 
En mi familia cada miembro ofrece sus opiniones, 
comentarios, consejos, etc., para la edificación del grupo. 
1 2 3 4 5 
En mi familia podemos hablar aún de las cosas 
desagradables pero necesarias para la unión familiar. 
1 2 3 4 5 
Compartir nuestros fracasos, frustraciones, logros y 
realizaciones es algo natural en mi familia.   
1 2 3 4 5 
En mi familia podemos hablar aún de aquello en que 
estamos en desacuerdo opiniones propias, convicciones 
particulares, etc. sin perder la calma.  
1 2 3 4 5 
En mi familia comentamos y/o analizamos los 
acontecimientos del día. 
1 2 3 4 5 
DIALOGO CON EL CONYUGE  
Dialoga constantemente con su pareja sobre la importancia 
que tiene las relaciones sexuales en la vida matrimonial. 
1 2 3 4 5 
Dialoga constantemente con su pareja sobre la importancia 
de las relaciones sexuales en la permanencia del matrimonio. 
1 2 3 4 5 
Dialoga con su pareja sobre la infidelidad matrimonial.  1 2 3 4 5 
Le es difícil hablar con su cónyuge sobre la práctica de las 
relaciones sexuales. 
1 2 3 4 5 
Dialoga con su pareja sobre la importancia de las 
relaciones sexuales y la práctica del orgasmo. 















Sientes que estas en permanente tensión ante la agresión 
verbal de tu pareja. 




Tú pareja te crítica y humilla en público o en privado, 
sobre tú apariencia, tú forma de ser y el modo en que realizas 
tus tareas domésticas. 
1 2 3 4 5 
Después de un episodio de agresión verbal, tu pareja se 
muestra cariñoso y atento, te regala cosas y te promete que no 
volverá agredirte. 
1 2 3 4 5 
Ha sido necesario llamar a un familiar, amistad o a la 
policía ante la agresión verbal. 
1 2 3 4 5 
Tu pareja te agrede físicamente. 1 2 3 4 5 
Tu pareja te agrede psicológicamente. 1 2 3 4 5 
Has recibido ayuda psicológica por la agresión verbal de tú 
pareja. 
1 2 3 4 5 
Tú pareja agrede verbalmente a tus hijos, familiares y otras 
personas. 
1 2 3 4 5 
Tus hijos responden verbalmente ante la agresión verbal de 
tu pareja. 
1 2 3 4 5 
Tus hijos responden físicamente ante la agresión verbal de 
tu pareja. 

















Siento que mi cónyuge me escucha cuando puedo 
expresarle mis sentimientos. 
1 2 3 4 5 
Siento que mi cónyuge no escucha cuando insiste en 
mantener sus propias opiniones. 
1 2 3 4 5 
Creo que estoy escuchando a mi cónyuge cuando permito 
que el exponga sus sentimientos sin temor. 
1 2 3 4 5 
Creo que no estoy escuchando a mi cónyuge cuando me 
molesto y me irrito de inmediato. 
1 2 3 4 5 
A veces tengo miedo de expresar mis sentimientos a mi 
cónyuge porque temo que no me comprenda y terminemos en 
una pelea. 
1 2 3 4 5 
Cuando siento que mi cónyuge me escucha experimento 
alegría y bienestar. 
1 2 3 4 5 
Creo que es importante sentirme escuchado(a) por mi 
cónyuge porque así vamos aprendiendo a resolver nuestros 
problemas juntos y crecemos en nuestra relación como pareja. 
1 2 3 4 5 
Las actitudes que aprecio o apreciaría en mi cónyuge para 
sentirme escuchado(a) son respeto hacia mi forma de pensar y 
hablar. 
1 2 3 4 5 
Me es difícil hablar con mi cónyuge sobre mis 
sentimientos, necesidades afectivas y el manejo del dinero. 
1 2 3 4 5 
A solas, mi cónyuge conversamos con más frecuencia de 
nosotros, de los hijos y de los problemas financieros del 
hogar. 







DIMENSIÓN: RELACIÓN SEXUAL 
 












En tu adolescencia, tus padres tuvieron, conversaciones 
francas y positivas sobre las necesidades sexuales de los 
hombres y de las mujeres.  
1 2 3 4 5 
En actualidad dialogas con frecuencias con tu pareja e 
hijos sobre la práctica de la vida sexual saludable.  
1 2 3 4 5 
En la actualidad cuando estás insatisfecho o tienes algún 
problema relacionado con el sexo, lo hablas abiertamente con 
tu pareja. 
1 2 3 4 5 
1. Cuándo tienes diferencias sobre la vida sexual, 
intentas dialogar o buscar otros medios para encontrar 
soluciones. 
1 2 3 4 5 
Has ocultado un secreto sexual a tu pareja. 1 2 3 4 5 
1. Dialogas con tú pareja que la práctica de la vida 
sexual afecta la planificación familiar. 
1 2 3 4 5 
Consideras que la práctica de la vida sexual demanda la 
tenencia de un presupuesto de ingresos y gastos. 
1 2 3 4 5 
Los padres deberían guardar silencio sobre los errores que 
han cometido en su vida sexual. 
1 2 3 4 5 
  
 VALORACIÓN ACTUAL DE VIDA SEXUAL 
 
Valora su actual vida sexual con su pareja o fantasea 
conectándose a internet. 
1 2 3 4 5 
Valora actualmente el aspecto físico, emocional y 
espiritual de su pareja en su vida sexual.  
1 2 3 4 5 
Lo afecta el aspecto físico de su pareja y busca compañía 
en otra persona 
1 2 3 4 5 
Si acabara de conocer a una persona que le gusta mucho y 
con la que quisiera entablar una relación seria ¿tendría 
relaciones sexuales en los inicios de la relación? o valoraría la 
práctica de la vida sexual que lleva con su pareja. 
1 2 3 4 5 
Actualmente afianza la autoestima de su pareja alagándola 
delante de las personas de que es simpática, bonita y satisface 
la vida sexual de la pareja.  
1 2 3 4 5 
Valora su pareja que el matrimonio es un compromiso de 
toda la vida y que no debe ser cambiado por ejercer una vida 
sexual con otra persona. 
1 2 3 4 5 
Valora su pareja la intimidad espiritual buscando la 
dirección de Dios para el éxito de su matrimonio. 
1 2 3 4 5 
Valora su pareja que el contacto no sexual es un afecto 
cariñoso y que satisface la necesidad de cariño y deja abierto 
la posterior actividad sexual.  
1 2 3 4 5 
Valora tu pareja el romanticismo como una cena en casa a 
la luz de las velas para luego dar amor sin maltrato sexual. 







Práctica con su pareja una vida sexual activa y 
satisfactoria. 
1 2 3 4 5 
Considera que la práctica del sexo no es solamente 
orgasmo, sino satisfacción mediante una conexión afectiva y 
espiritual. 
1 2 3 4 5 
Considera que la práctica de la vida sexual está 
directamente vinculada con la franqueza y confianza entre las 
parejas. 
1 2 3 4 5 
Considera que su pareja es receptiva en la práctica sexual y 
fortalece su autoestima. 
1 2 3 4 5 
Considera que la práctica de la intimidad sexual es una 
satisfacción de las parejas bajo un clima de comprensión y 
preparación. 
1 2 3 4 5 
Está de acuerdo que el esposo necesita que su mujer inicie 
la relación sexual para saber que él no es el único que se 
preocupa por su vida sexual. 
1 2 3 4 5 
Reconoce la masculinidad o feminidad de su pareja y 
fortalece su autoestima que es frágil.  
1 2 3 4 5 
Práctica con su pareja habitualmente las relaciones 
sexuales. 
1 2 3 4 5 
Práctica relaciones sexuales con una persona separada sin 
hijos. 
1 2 3 4 5 
Práctica relaciones sexuales con una persona separada con 
hijos. 
1 2 3 4 5 
Se divorciaría de su pareja por no tener una vida sexual 
placentera. 




Disfruta mucho al acariciar a su pareja durante la relación 
sexual. 
1 2 3 4 5 
Disfruta mucho al recibir caricias de su pareja durante la 
relación sexual. 
1 2 3 4 5 
En sus relaciones sexuales siente que le importa mucho su 
pareja y le importo a ella. 
1 2 3 4 5 
Se da un tiempo necesario para realizar relaciones sexuales 
con su pareja.  
1 2 3 4 5 
Con frecuencia cuando realiza relaciones sexuales se 
siente satisfecho.  
1 2 3 4 5 
Las relaciones sexuales que practica con su pareja son 
apasionadas. 
1 2 3 4 5 
En sus relaciones sexuales se siente seducido (da) 1 2 3 4 5 
Le cuesta trabajo aceptar que su pareja le diga lo que le 
gusta y los que no le gusta durante la relación sexual. 
1 2 3 4 5 
Planea la práctica de las relaciones sexuales con su pareja 
a fin de tener una vida sexual placentera. 




Mi conducta en las relaciones sexuales con mi pareja es 
sincera. 
1 2 3 4 5 
Mi conducta en las relaciones sexuales con mi pareja es 
satisfactoria y placentera.   
1 2 3 4 5 
Mi conducta en las relaciones sexuales con mi pareja 
valora la práctica del sexo normal no las fantasías sexuales. 




Con frecuencia tiene la sensación que su conducta sexual 
es controlada. 
1 2 3 4 5 
Alguna vez se avergonzó de su conducta o deseos sexuales 
con su pareja.  
1 2 3 4 5 
 
DIMENSIÓN: RELACIONES FILIALES 
 












Los integrantes de mi familia hemos aprendido a 
considerarnos miembros importantes y útiles en la sociedad y 
estar contentos con los que somos. 
1 2 3 4 5 
Mi familia, a pesar de las adversidades, obstáculos, amenazas, 
criticas, etc. se ha esforzado y ha salido adelante. 
1 2 3 4 5 
La capacidad de expresar los sentimientos es algo que 
hemos aprendido en la familia. 
1 2 3 4 5 
En mi familia estamos convencidos de que cada miembro 
posee cualidades y virtudes suficientes como para sentirnos 
todos bien y ayudar a la gente. 
1 2 3 4 5 
En nuestra familia, aunque estemos ocupados o de prisa hacemos 
tiempo para escucharnos. 
1 2 3 4 5 
En mi familia nos han enseñado a cuidarnos y a valernos por 
nosotros mismos. 
1 2 3 4 5 
La opinión de cualquiera de los miembros de mi familia es 
tomada en cuenta y respetada para la toma de decisiones. 
1 2 3 4 5 
LA MANIFESTACIÓN DE AFECTO EN LA FAMILIA  
Aunque se expresen opiniones opuestas, el ambiente afectuoso 
predomina en mi familia. 
1 2 3 4 5 
Las manifestaciones físicas de afecto (besos, abrazos, palmadas) 
son parte natural de la vida de mi familia. 
1 2 3 4 5 
Aunque la familia pase por situaciones críticas y difíciles, el 
calor humano y el cariño prevalecen. 
1 2 3 4 5 
Cuando se requiere disciplina o se llama la atención, la 
delicadeza, la ternura y el afecto están presentes. 
1 2 3 4 5 
En mi familia nos expresamos afecto mediante palabras cariñosas 
y regalos. 
1 2 3 4 5 
Una actitud de entrega y sacrificio del uno hacia el otro 
caracteriza a mi familia. 
1 2 3 4 5 
Mi familia dedica tiempo para pasar juntos y compartir 
momentos de grata compañía. 
1 2 3 4 5 
En mi familia se práctica el reconocimiento verbal de acciones, 
atributos y virtudes de sus miembros. 
1 2 3 4 5 
En mi familia hay gozo y satisfacción cuando servimos y somos 
útiles a los demás. 
1 2 3 4 5 
LA DISTRIBUCIÓN DE ROLES EN LA FAMILIA  
Cuando algún miembro de mi familia está sufriendo, todos lo 
sentimos y lo sobrellevamos. 
1 2 3 4 5 
En mi familia se nos enseñó a cada uno de los miembros a tener 
bien clara nuestras responsabilidades 
1 2 3 4 5 
Nuestra familia ha participado activamente en la creación de un 
equipo, asociación o grupo en la comunidad que apoye las 
capacitaciones acerca de las relaciones sexuales. 
1 2 3 4 5 
En mi familia siempre hay alguien que observa, vigila, llama la 
atención cuando no se asiste a actividades sociales como la 
capacitación acerca de las relaciones sexuales. 




En mi familia hay quienes dan ánimo a los que necesitan impulso 
para seguir adelante y tener una vida sexual saludable. 
1 2 3 4 5 
En mi familia se comparte, de alguna manera la responsabilidad 
económica. 
1 2 3 4 5 
En mi familia hay un sistema de autoridad y dirección que todos 
respetamos. 
1 2 3 4 5 
En mi familia cada uno asume la responsabilidad de sus actos sin 
echar la culpa a los demás.  
1 2 3 4 5 
En mi familia hay voluntarios cuando se necesita hacer cosas 
extra en el hogar. 
1 2 3 4 5 
Hemos aprendido a apoyarnos mutuamente con mi pareja cuando 
las circunstancias así lo requieren. 
1 2 3 4 5 
RESPONSABILIDAD ECONÓMICA  
Cumple su pareja con su responsabilidad económica en el hogar. 1 2 3 4 5 
Ayuda a su pareja a cumplir la responsabilidad económica en el 
hogar.  
1 2 3 4 5 
Ayudan sus hijos a cumplir con la responsabilidad económica en 
el hogar. 




Anexo 2. Matriz de consistencia 
PROBLEMA GENERAL OBJETIVO GENERAL HIPÓTESIS GENERAL VARIABLES DISEÑO METODOLÓGICO 
¿Cuál es la eficacia de la 
aplicación del programa: “Lo que 
Dios unió no lo separe el hombre” en 
las relaciones conyugales de 
matrimonios de la IASD de Jiménez 
Pimentel, Tarapoto, 2015? 
 
Determinar la eficacia de la 
aplicación del programa: “Lo que Dios 
unió no sea yo quién lo separe” en las 
relaciones conyugales de matrimonios 
de la IASD de Jiménez Pimentel, 
Tarapoto, 2015. 
 
El programa: “lo que Dios 
unió no sea yo, quién lo separe” es 
eficaz para fomentar las relaciones 
conyugales de matrimonios de la 













Independiente                     
(X) 
 




















Diseño de pre prueba de pretest y 
posttest en un solo grupo de parejas 
matrimoniales. 
 
Tipo de estudio 
Cuantitativo de tipo pre experimental 
 
 
Área de estudio 
Familia y pareja 
 
Población y muestra 
Parejas pertenecientes a la IASD de 
Jiménez Pimentel, en Tarapoto, Perú. 
La muestra se obtiene a través de 






T de Student. 
 
PROBEMAS ESPECÍFICOS OBJETIVOS ESPECÍFICOS HIPÓTESIS ESPECÍFICOS 
¿Cuál es la eficacia de la 
aplicación del programa: “Lo que 
Dios unió no lo separe el hombre” en 
las comunicaciones conyugales de 
matrimonios de la IASD de Jiménez 
Pimentel, Tarapoto, 2015? 
Determinar cuál es la eficacia de la 
aplicación del programa: “Lo que Dios 
unió no lo separe el hombre” en las 
comunicaciones conyugales de 
matrimonios de la IASD de Jiménez 
Pimentel, Tarapoto, 2015. 
El programa: “Lo que Dios 
unió no lo separe el hombre” es 
eficaz para fomentar las 
comunicaciones conyugales de 
matrimonios de la IASD de 
Jiménez Pimentel, Tarapoto, 2015. 
 
¿Cuál es la eficacia de la 
aplicación del programa: “Lo que 
Dios unió no lo separe el hombre” en 
las relaciones sexuales de 
matrimonios de la IASD de Jiménez 
Pimentel, Tarapoto, 2015? 
Determinar cuál es la eficacia de la 
aplicación del programa: “Lo que Dios 
unió no lo separe el hombre” en las 
relaciones sexuales de matrimonios de 
la IASD de Jiménez Pimentel, 
Tarapoto2015. 
 
El programa: “Lo que Dios 
unió no lo separe el hombre” es 
eficaz para fomentar las relaciones 
sexuales de matrimonios de la 
IASD de Jiménez Pimentel, 
Tarapoto, 2015. 
 
¿Cuál es la eficacia de la 
aplicación del programa: “Lo que 
Dios unió no lo separe el hombre” en 
las relaciones filiales de matrimonios 
de la IASD de Jiménez Pimentel, 
Tarapoto, 2015? 
 
Determinar cuál es la eficacia de la 
aplicación del programa: “Lo que Dios 
unió no lo separe el hombre” en las 
relaciones filiales de matrimonios de la 
IASD de Jiménez Pimentel, Tarapoto, 
2015. 
 
El programa: “Lo que Dios 
unió no lo separe el hombre” es 
eficaz para fomentar las relaciones 
filiales de matrimonios de la IASD 




Anexo 3. Matriz instrumental 
TITULO VARIABLE DEFINICIÓN 
CONCEPTUAL 

















programa: “Lo que 
Dios unió, no lo 














Es una estrategia que 
Intenta asistir a las personas 
y a las familias en la 
identificación de los 
factores que estén 
sofocando o deteniendo su 
crecimiento y desarrollo 
integral; y en colaboración, 
busca estrategias de cambio 
que promuevan una vida 






- Comunicación en 
la pareja. 
- El uso creativo del 
conflicto. 
- La sexualidad en        
el matrimonio. 











Parejas separadas con hijos.  
 
Miembros de la iglesia (pareja)  
















Parejas separadas sin hijos. 
Parejas que presentan agresión 
física. 
Parejas que presentan agresión 
psicológica. 
Parejas que presentan problemas 
sexuales. 









grupo de parejas  de 
la Iglesia Adventista 
del Séptimo día de 
Jiménez Pimentel, 







Instrumento utilizado fue 
elaborado y adaptado por el 
investigador tomando como base 
el que pertenece a Juan Luis 
Álvarez-Gayou Jurgenson 
encontrados en las tesis de Quilla 
(2012) y Zavala (2009) y el test de 
Maldonado (2005) y validado por 

















Es aquella relación que se 
da en la pareja basada en el 
amor, comunicación, 
comprensión y respeto a la 
familia y a Dios. 
Comunicación 
conyugal. 
Dialogo con la familia. 
Dialogo con el cónyuge. 
Agresión verbal. 





Dialogo con el cónyuge sobre la 
vida sexual. 








Valoración en la familia. 
Manifestación de afecto en la 
familia. 










Fundamentación   
Las familias, en general, están pasando por una crisis de convivencia familiar, muchas 
parejas llegan al matrimonio con un conocimiento limitado de sus roles o solo con el legado 
de sus padres que en muchas circunstancias no es lo mejor.  
La mayoría de los matrimonios no recibieron orientación prematrimonial y después de 
casados muchas parejas no tienen oportunidades de ir a seminarios de enriquecimiento 
matrimonial. Los profesionales, médicos, ingenieros, abogados, docentes por mencionar 
algunos, todos los años se capacitan y aumentan su competencia profesional, las familias 
cristianas no deberían ser la excepción.  
Estas guías intentan llenar este vacío, dado que los pastores y líderes de iglesia están 
preocupados por el alto porcentaje de divorcios dentro de las comunidades cristianas 
incluyendo a líderes religiosos. Perciben que la solidez de las congregaciones y su capacidad 
de involucrarse en la misión de Dios en el mundo, están íntimamente ligadas al desarrollo 
matrimonial y familiar como comunidades de llenas de afecto, compromiso y solidaridad 
humanas.  
Objetivos del programa      
La finalidad de este programa, es estimular el desarrollo integral de las parejas en sus 
relaciones de comunicación conyugal, relación sexual y relaciones filiales, a través de este 
programa se pretende brindar herramientas para fortalecer la relación conyugal de parejas de 
esposos, de la Iglesia Adventista del Séptimo Día de Jiménez Pimentel. 
Otro de los objetivos a futuro es entrenar a pastores y líderes laicos en el uso de este 
programa ya que son pocas las oportunidades que tienen los cónyuges en las congragaciones 
cristianas de participar de cursos de fortalecimiento familiar, en donde las parejas dialoguen 
sobre sus inquietudes y verifiquen que sus luchas y sus logros son comunes a otras parejas, 
todo esto en un ambiente de aceptación, respeto y privacidad. Desde este enfoque cristiano, 
se considera que el hombre fue creado para ser feliz en su matrimonio, por lo tanto, la paz y 




Contenidos del programa 
Este programa contiene tres temas generales, subdivididos en 3 a 4 sesiones, dando un 
total de 11 sesiones de trabajo. En las siguientes tablas se describen sus respectivos 
contenidos: 
1.- Comunicación conyugal 
1. Diálogo con la familia  
2. Diálogo con el cónyuge  
3. Comunicación malsana en la familia   
4. Mis sentimientos en la comunicación entre parejas 
   
2.- Relaciones sexuales 
1. Dialogo con el cónyuge sobre la vida sexual  
2. Valoración actual sobre la vida sexual  
3. Práctica sexual  
4. Satisfacción sexual  y conducta sexual 
 
3.- Relaciones filiales 
1. La valoración en la familia  
2. La manifestación de afecto en la familia  
3. La distribución de roles en la familia  
 
Este programa de Enriquecimiento Matrimonial fue dirigido por cuatro profesionales, 
psicólogos de la Universidad Peruana Unión, filial Tarapoto; bajo la supervisión y 
acompañamiento del investigador. Abarcó un periodo de tres meses, desde el 06 de 





Resumen del Programa 
  
Comunicación conyugal 
Tema 1: Diálogo con la familia 
Ponente: Ps. Angélica Aponte 
 
Objetivo: Establecer canales de comunicación que permitan comprender la forma de 
pensar y de sentir de los miembros de la familia, para resolver los conflictos y tener 
relaciones saludables. 
Desarrollo: La ponencia se desarrolló inicialmente con una introducción al tema, 
seguidamente se realizó la presentación a través de diapositivas. El tema consistió en 
enfatizar los tipos de comunicación, sus diversos enfoques, identificar las causas de las 
mayores dificultades que se presentan en las relaciones interpersonales y de los beneficios 
de una comunicación efectiva en el contexto familiar, seguidamente a mitad de la sesión 
se un role play sobre comunicación asertiva y efectiva en la familia.  
Conclusiones: Finalmente se cierra la sesión con una serie de preguntas de los 
participantes y respuestas por la ponente.  
 
Tema 2: Diálogo con el cónyuge  
Ponente: Ps. Renzo Carranza 
Objetivo: Capacitar a las parejas para comunicar, sus pensamientos y sentimientos ya que 
la comunicación es un indicador y promotor de la salud emocional. 
Desarrollo: Esta temática se desarrolló a través de audiovisuales en power point, donde 
se destacó, los componentes de la comunicación: comunicación verbal, corporal, tono de 
voz etc. Se explicaron los diferentes niveles de comunicación, por ejemplo: comunicación 
conductual, comunicar hechos, comunicar juicios, compartir sentimientos y otros. 
Además, se incluyeron soluciones los diferentes tipos de barreras en la comunicación. 
Finalmente se concluyó con reglas para que la pareja aprenda a escuchar y dialogar en 




Se realizó un taller, donde los participantes se juntan en parejas para dialogar sobre sus 
discrepancias de comunicación y como mejorarlas.  
Conclusión: Se concluye esta ponencia con una serie de preguntas de los participantes y 
respuesta por el ponente. 
 
 
Tema 4: Mis sentimientos en la comunicación entre pareja            
Ponente: Ps. Angélica Aponte 
Objetivo: Brindar técnicas y herramientas, para saber comunicar los sentimientos y 
emociones en la relación conyugal, con el fin de solucionar y resolver los conflictos 
futuros. 
Desarrollo: Todas las parejas tienen desacuerdos y todas pasan por diferentes crisis, por 
lo tanto, cabe mencionar la importancia de una buena comunicación conyugal, sabiendo 
solucionar las diferencias, enfrentándose y adaptándose a ellos. Se desarrolla la sesión con 
Tema 3: Comunicación malsana en la familia (agresión verbal) 
Ponente: Ps. Cesia Bejarano 
Objetivo: Diferenciar la comunicación saludable de la malsana e identificar las posibles 
causas y sus consecuencias. 
Desarrollo: La comunicación malsana o violencia verbal es una antesala a la agresión 
física. Esta sesión fue ilustrada con audiovisuales. Dio énfasis a que las palabras tienen 
poder, pueden bendecir o lastimar; generar cicatrices, huellas que afectan el presente y 
futuro de la familia. Cabe resaltar que la ponente dedico la mitad de la sesión a fortalecer el 
concepto del respeto dentro del matrimonio.  
Los participantes, divididos en grupos, hacen un gráfico donde colocan las circunstancias 
en las que se puede dar una comunicación malsana, y qué medidas podemos tomar para que 
este tipo de comunicación no se repita. Una de las principales soluciones fue poner límites 
en la comunicación malsana o agresiva y fortalecer las buenas relaciones conyugales. 
Conclusión: Se concluye esta ponencia con una serie de preguntas de los participantes y 




lluvias de ideas respecto del tema, para luego hacer la presentación de diapositivas sobre 
el tema, tales como la comunicación, tipos de comunicación, ventajas y desventajas, 
técnicas y estrategias de una efectiva comunicación. 
Conclusión:  




             
Relaciones sexuales 
Tema 1: Diálogo con el cónyuge sobre la vida sexual 
Ponente: Ps. Mercedes Ramírez Guerra. 
Objetivo: Identificar sus propias necesidades sexuales y expresarlas oralmente a su 
respectivo cónyuge de modo que ambos puedan disfrutar de la intimidad sexual. 
Desarrollo: Reflexión: Cantares 1:1-7 “Cantar de los cantares, el cual es de Salomón”. 
“Oh, si él me besara con besos de su boca. Porque mejores son tus amores que el vino”. 
Capacitar a las parejas para descubrir y expresar a su pareja lo que le encanta y lo que no 
le agrada en las relaciones sexuales.  
Actividad del taller: Los participantes se juntan en parejas para dialogar sobre sus 
diferencias y sobre sus preferencias.  
Conclusión: Se concluye esta ponencia con una serie de preguntas de los participantes y 
respuesta por la ponente, así como preguntas metacognitivas tales como: ¿Qué aprendiste 
hoy?  ¿Crees que podrás poner en práctica lo aprendido hoy? ¿Qué crees que faltaría?  
 
Tema 2: Valoración sobre la vida sexual 
Ponente: Ps. Mercedes Ramírez Guerra 
Objetivo: Resaltar los privilegios de las relaciones sexuales dentro del matrimonio. 




repetidos a su pareja que permanecerá al lado de él o ella toda la vida, tiende a mejorar las 
relaciones íntimas matrimoniales. 
Dios creo el matrimonio para complementarse mutuamente, la relación íntima entre 
cónyuges es santa ante los ojos del Creador. 
Los cónyuges necesitan conocer cómo se estimula su pareja para tener una relación 
placentera. Los hombres se estimulan visualmente y se excitan con bastante facilidad y 
rapidez. Las mujeres son más complejas y necesitan alineación emocional, física, 
relacional y espiritual para excitarse físicamente. 
Necesidades sexuales de las mujeres: 
a.- Reconocimiento 
b.- Conexión 
c.- Caricias tiernas no sexuales 
d.- Intimidad espiritual 
e.- Romanticismo 
Necesidades sexuales de los hombres: 
a.- Satisfacción mutua 
b.- Conexión 
c.- Receptividad de la esposa 
d.- Iniciativa de la esposa 
e.- Reconocimiento 
Conclusión: Se concluye esta ponencia con una serie de preguntas de los participantes y 
respuesta por la ponente, así como preguntas metacognitivas tales como: ¿Qué aprendiste 
hoy?  ¿Crees que podrás poner en práctica lo aprendido hoy? ¿Qué crees que faltaría?  
 
Tema 3: Práctica sexual  
Ponente: Ps. Mercedes Ramírez Guerra 
Objetivo: El objetivo de esta ponencia es Identificar en su relación las prácticas no 
saludables y saludables, Dialogan al respecto y decidir quedarse con las prácticas 
saludables. 
Desarrollo: Reflexión: 1COR.10:23 Y 24: Todo me es lícito, mas no todo conviene: todo 




                  
Recuperación de saberes previos: ¿a qué se le llaman prácticas?   
¿Qué factores intervienen en la práctica sexual? ¿La religión tiene algo que ver en esto?  
Base teórica del tema: ¿Hay límites en la práctica sexual dentro del matrimonio?  Cuáles 
son y cómo plantearlos.  
Actividad del taller: Los participantes se juntan en parejas, hacen una lista de lo que creen 
que no está bien en su práctica sexual, escogen 2 de cada lista para hablar sobre ellos. 
Tercero: Si no pueden ponerse de acuerdo pueden pedir una cita con el profesional para 
una orientación.  
Conclusión: Se concluye esta ponencia con una serie de preguntas de los participantes y 
respuesta por la ponente, así como preguntas metacognitivas tales como: ¿Qué aprendiste 
hoy?  ¿Crees que podrás poner en práctica lo aprendido hoy? ¿Qué crees que faltaría?  
Tema 4: Satisfacción sexual y conducta sexual 
Ponente: Ps. Mercedes Ramírez Guerra 
Objetivo: Evalúa el nivel de satisfacción sexual de cada integrante de la pareja para 
tomar medidas que les ayude a que ambos disfruten plenamente del placer sexual. 
Desarrollo: Reflexión: 1Cor.10:23 - 24 “Todo me es lícito, mas no todo conviene: todo 
me es lícito, mas no todo edifica. Ninguno busque su propio bien, sino el del otro”.  
Recuperación de saberes previos: ¿alguna vez te has sentido profundamente satisfecho 
por algo?   ¿De qué estamos hablando cuando decimos satisfacción sexual?, ¿qué pasa si 
alguien no está satisfecho sexualmente?  
Base teórica del tema: La sexualidad y sus componentes El eros y la conducta sexual 
erótica. Las fases del placer.   
Actividad del taller: Los participantes analizan en forma individual si están disfrutando de 
las etapas del placer sexual, analizan que factores pueden estar influyendo para que no se 
de lo que debería ser, y lo conversa con su pareja para ver qué pueden hacer para que 
ambos estén satisfechos en esta área. 




                  
                 
Relación filial 
Tema: La valoración en la familia 
Ponente: Ps. Cesia Bejarano  
Objetivo:   
Los cónyuges identifican conductas positivas y negativas de su pareja. 
Los cónyuges identifican conductas positivas y negativas de sus hijos en las diferentes 
etapas del crecimiento de ellos. 
Desarrollo:  
Se invita a los participantes a escribir en hojas características positivas y negativas de la 
relación con su pareja e hijos y cada uno socializa con el cónyuge los puntos resaltados. 
En el desarrollo de la sesión se fortalecen los conceptos acerca de familia, estructuras 
familiares, crisis familiares. 
 Conclusión: 
Concluye fomentando en las parejas la capacidad de tolerancia y aceptación ante eventos 
desencadenados en el círculo familiar.     
 
                 
respuesta por la ponente, así como preguntas metacognitivas tales como: ¿Qué aprendiste 
hoy?  ¿Crees que podrás poner en práctica lo aprendido hoy? ¿Qué crees que faltaría?  
Tema 2: La manifestación de afecto en la familia 
Ponente: Ps. Cesia Bejarano 
Objetivo: El objetivo es que los conyugues aprenden a identificar maneras acertadas para 
demostrar afecto a su pareja e hijos. 
Desarrollo: Se invita a las parejas a observarse el uno al otro y expresar en que están 







Tema 3: La distribución de roles en la familia 
Ponente: Ps. Cesia Bejarano 
Objetivo: Objetivos de esta temática es identificar los roles que los miembros deben 
ejercer en el sistema familiar. 
Desarrollo: Los cónyuges dialogan sobre las actividades que cada uno realiza en su 
propio sistema familiar. Se enfatiza en el desarrollo del tema, las estructuras familiares y 
cómo éstas funcionan cuando existen roles y responsabilidades distribuidas entre los 
miembros. Los cónyuges socializan nuevas expectativas de establecimiento de roles y 
actividades en su sistema familiar. 
Conclusión: Las familias que tienen un ambiente adecuado de aprendizaje de los roles, 
sus hijos llegan a la escuela con las habilidades fundamentales y las actitudes necesarias 
que los maestros igualan con éxito. 







a.- Se enfatiza la importancia del afecto y colaboración, como pilares de la relación 
conyugal.  
b.- Los tipos de expresiones y demostraciones ante los conflictos. 
c.- Las normas de control y limites en las diferentes etapas del desarrollo de los hijos 
Conclusión: Se concluye esta ponencia con una serie de preguntas de los participantes y 
respuesta por la ponente, así como preguntas metacognitivas tales como: ¿Qué aprendiste 











Anexo 7. Carta de invitación 
CARTA DE INVITACIÓN 
 
 





Tenemos el agrado de invitar a Ud. y a su cónyuge al seminario de 
“Enriquecimiento Matrimonial¨.  El ser humano fue creado para ser feliz en su 
matrimonio.  La paz y la felicidad son el privilegio de todos los ciudadanos y no el 
derecho de unos pocos. 
 
Lamentablemente, la mayoría de las parejas, no recibieron orientación 
prematrimonial. Los profesionales, médicos, ingenieros, abogados, docentes por 
mencionar algunos, todos los años tienen seminarios de enriquecimiento profesional. 
HOY ES TU OPORTUNIDAD, de perfeccionar tu relación familiar. 
 
Los matrimonios heridos o enfermos pueden ser sanados. Por lo tanto, la 
separación no es necesariamente el comienzo del fin de una pareja. 
 
Todas las parejas tienen desacuerdos y todas pasan por diferentes crisis. Tenemos 
la seguridad, que podremos ayudar a fortalecer su matrimonio, para que se transforme 
en un ¨ Matrimonio a prueba de divorcio ¨. 
 
Este seminario se iniciará el domingo 13 de septiembre desde las 8:30 de la 
mañana a las 12:30 pm. Concluyendo con un almuerzo de camaradería.  
 
Las presentaciones serán dirigidas por docentes y terapeutas familiares de la 
“Universidad Peruana Unión”. 
 
       Este seminario es un servicio a la comunidad, entrada libre. 
 
Algunos de los temas a tratar: 
 
1.- Comunicación conyugal y familiar. 
2.- Diálogo con el cónyuge sobre la vida sexual. 
3.- La manifestación de afecto en la familia. 
4.- Agresión conyugal. 
5.- La distribución de los roles de la familia. 
 
FECHAS:               13 de septiembre – 27 de septiembre y 11 de octubre. 
HORA:                    8:30 a 12:30 de la mañana. 
DIRECCIÓN:         Av. Jiménez Pimentel 1236 - TARAPOTO  
COORDINADOR: Pastor Nelson O. Rojas Quilodrán, TELÉFONO: # 952 
867 395 
